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EL  ZURRIAGO.

La  justicia  dirige  nuestro  esfuerzo:
clamamos  por  la  ley  que  hemos  jurado;
umplase  pues,  y  nada  mas  qeremos.
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Estábamos  viendo  como  en  un  espejos
suando  escribiamos el  número  anterior  ,  ue
los  satélites  del  despoisrno  habiai  reconcen
rado  todas  sus  fuerzas  ,  y  se  disponian  pa
ra  dar  el  último  golpe  á  as  libertades  pa
pias.  Por  eso en  la  Terçetola  núrneto  t  que
se  publicó  en  seguida,  manifestaruos  frança’
mente  qpe nos  hallabamos en  los momentos crí
ticos  del  mayor  peligro  y  4imos  el  grito  d
al  arina  nTiempo  es, dijimos,  dç  dej ir  la  plu—
rna  y  de  empuñar  la  espada  ,  pues  que  los
ministros  permanecen  en  sus  sillas  contra  la
voluntad  de  Dios  y  de  los  homhre  y  lra
bajan  de  hclu  ,  trabajaa  de  consuno  para
destruir  la  libertad..  para  que  v  vamos  á.
la  cadena.,  pa  que  enptie  de  n3ievo  4
cetro  de  hieuo  un  Rey  seduddo  por  infa
mes  camariliero  ,por  f  oito  desrnoralizaj
dos  que  en  1óéis  añoa  da  opLeio  uos  hi



cieron sentir toda etpecie de males y de cas
lamiddes.

Allí  dijimos  tambien,  que  el  pacto  so—
dal  etaa  disuelto  d  hecho:  que  la  Con
ducta  del gobierno habia  sumido á  esta triSe
te  patria  en la mas espantosa  anarquía,  pro
pendiendo  el  mismo  gobierno  á  la  ruina  de
la  libertad:  que  esteestado  era  una  conse—
cuenda  forzosa  de  la  traidotas  páginas,  del
abatImiento  de  las  tribunas  populares,  de  ha
ber  sacado  los  cafiones  á  la  Puerta  del  Sol
en  septiembre  de  ¡82:  ,  y  de  tantos  y  tan
tos  otros  hechs  depresivos  de  la  libertad  ci—
‘iI,  consignados  en  nuestro  papel,  con  los
cuales  el  gobierno  habia  dicho  claramente  
los  hombres  reflexivos,  tan  luego  como  co—
¡oció  que  habla  prcducido  favorables  efec
tos  Is  moderacion  que  sus satélites  predicaban,
que  era  preciso  volver  á  la  cadena  Allí  en
fin  hizimos  un  ligero  bosquejo  de  la  situa—
cian  crítica  en  que  existian  ls  patriitaS.
Los  conidetams  sumidos  en  un  piélago
Insondable  de  males  y  de  desolcin  miran
do  á  su  espada  ,  reconcentrando  su  valor  y
su  despecho  ,  dirigiendo  á  ella  su  dies
tra,  y  fundando  en  ella  solo  y  en  la  justj
cia  de  su  causa  la  e.peranza  de  su  sal—
aciOfl.

luAtificada  etá  la  exsctitud  de  nuestras
pTedict’iones  con  los  sucesos  de  esta  capi
tal  desde  el  30  de  junio  hasta  el   de  ju
lio  en  que  dejastt  as  anuas  de  la  mano
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para  cribir  nuestro pape1 porque Tos erie—
ntigos  que  dejó  armados la  imprvision,  la
connivencia,  ó  e!  último  supiro  de  los  mi
nistros  no  están  en  este  momento  á  nuestro
frente:  sucesos  de  que  pueden  los  patriotas
aprovecharse  para  perpetuar  la  libertad:  su
cesos  que  presentarán  á  los  esps(icles  libres
en  una  aptitud  imponente  á  todos  los  tira
nos  de  Europa  y  á  sus  vies  prosélitos:  su
cesos  que  se  entreveían  como  dijimos  antes,
desde  que  salieron  los  cafrnes  á  la  Puerta
del  Sol,  y  que  se  descubrieron  claramente
por  su orden  progresivo  desde que  seducien
do  á  los  sostenedores  de  la  libertad  recog4
Tinrin  los  laureles  de  las  Platerías.

Desde  entonces  el  gobierno  arrojó  la  más
cara  ,  y  empezó á  obrar  de  hecho  c  tra  las
libertades  psrrias  y  al  propósito  de  enttoni—
zar  la  tiranía.  Desde  entonces  empeió  á  per—
aeguir  descaradamente  ,á  odos  los  patriotas,
y  se  sintió  el  ruido  de  los  cerrójos  de  ios
calabozos  en  que  fueron  umido  por  sü  or
den  los  hombres  libres  para  espetar  allí  la
nuerte  en  ui  sup]icio  horrendo  —Mas  en
tonces  tambien  empezamos  á  escribir  &  Zur
riago,  y  á  levantar  el  grito  al  cielo  pideu
do  remedio   los  males  que  nos  amenazaban,
indicaido  los  peligros,  haciendo  una  guer
ra  á  muerte   todos  loS  malva ds  y  decu—
brierid  al  taeós  de  su  p.der  todas  sus  ma—
quinaciones  Para  -rriiae:sis  á  etnprend  C
es’a  icht  ttrs  desisaI  cuando  lo  eneiui—
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goedeIsllbefldNnhaDeIPeloYeIftIS
do,  y la  oplnion p*bllca habla empezado 4
corrompen.,  .y cuando nosotros no contaba.
usos ni  hemos contado jp.msa eón otra  Ba
randa  que  nuestra fortaleza para  arrostras
los  peligros;  preciso era que renunclaaemoe 1
nuestra  existencia; y que proclamasemos ea..
lo  Intimo de  nuestro corezon la  máxima da
sacrificar  cual Dedo nuestras propias vidas
en  defensa de  los derechoe de  los hombree
lIbres..... 6 cual los ilustres Çompneros Pa
dilla, Bravo y  Maldonado en el Roilo4e Vi
llalar=  Fortalecidos con los saludables ejem’
plos  de estos héroes; ansiando sp suerte ana que  retroceder. 1  la  triste situaclon de
1854.....  antes que volver 1  oir llamar 4 lee
espafioles con el deíestable nombre de va
lles;  empezamos *  producirnos con la  fian-
quia  própia de los libres..... 1  decir vSa—
des eternas para que no pudiesen causar tan
ta  Impresion la’ sofisterlas, tas máximas de
anideraclon con que pretendlan Infames pu
blicIstas vendidos al poder y  otrw mli y mil
agentes del despotismo, pie  se  amortigua
se  el espíritu público para dar despues A man
salva la  muerte la  libenád=Mucbo  he
mos. paJeddo en esta lucha, porque no po
dian amalgaman. nuestros p4ncipIos de  li
bertad con los principios de servilismo y da
esclavitud que peedicabari los Cásores,  los
Universales 4 Iáíplsles  y  otros periódicos
otejidos  y .ws%e*s  por el  góbierio, es



ue  lo!  traidores de  ocio  Burgos,  Narga—
nes,  Mifno,  Hermosilla y Li  ta,  vertieron
continuamente  ideas liberticidas,  encubrién—
doas  par  aucinar  á  la  multitud  con  el  ve—
1  de la  hipocrita  tnoderacion  y  de  repeto  al
gobierno,  com  si  el  gobe’.no  pudia  ó de
biera  ser  respetado  cuando  se  le  ve  obrar
en  perjuicio  del  pr  comunal  Unidos  estos
infames  ,.  el  gobierno  para  destruir  nuestras
oprniones  y  nuestras fortunas,  y  nuestra  ezis
tencia;  y  para  mal4uistarnos  con  el  pueblo
espafiol  por  quien  hemos marchado  diez  toe
es  con  el cad&so  en  hombros,  nos  harr lle
nado  de  imDrolerios  los  primert  s.  y  prodi
gado  los  nombres  de  anarquistas,  jacobinos
y  republicanos;  al  miemo tiempo  que los  man
darines  quebrantando  la  Constitucion  y  las
leyes  nos  arrastraban  á  las  prisiones  y  nos
empobrecian  ciéndobos  pagar  multas  y  cos
tas  que  no  debieron  causarse  Para  retraer—
nos  de  nuestco  santo  propósito  se  hicieron
esas  leyes  ominosas,  indignas  de  un  pueblo
libre,  destructivas  de  la  libertad  de  impren
ta  (que  nunca,  nunca  quisinana  leer  por  si
acaso  podiari  intinaidarnos)  y del  uso  de  la
palabra  en  las  tribunas:  pero.....  en  vano
trabajaron.  A  contener  á  dos  hombres  re
sueltos  á  nerecer  por  la  causa  d3  la  liber—
tad,....  nada  es  bastante  Un  fi’ca  de  ceo—
aura  licenciado  Frias,  buscado  á  dedillo  pa
ra  que  denunciase  nuestros  escritos,  porque
es  en  erecto  el  Iuejpr  denunciador  qus



nas  ha  elstidn,  r  ft155  aniTIey  que Thi.
tiri  ,  y  mas  ptrjudicia!  qie  el  cura  V1nuesa,
dejó  por  nuestro  el  campo ,  no  por  ccm_
paion  á  nu  st.os  padecimientos  ,  sino  por
miedo  d  perecer  si  llegase  el  dia  de  l
venganza’,  porue  eso  tienen  de  bueno  Io
sert”iles  ,  muchísimo  miedo  y  poquísima
verguenza.  =  En  fin  ,  tantos  conjurados
Contra  fl’sr4s.,.  ..  tantos  alucinados  qu
creyeron  alimeotabamos ideas perjudiciales
tantc5s topoi  que  no  veián  el hondo  abism
que  se  ‘abia  á  nuestros  pies  y  en  que iba—
ms  á  ‘perecér con li  patria,  ya  Oos hacen  jus—
t1:ia.  Ya ha  rstlad  la  revoluciotu  ya  se  ha
visto’  curnpdas  nuestras  predccines  y’ yg
aprec  los  pérflis  y  los  hombrei  de  bien
en  au  yerdadero  punto  de  vi’ta.

-  Lns  que  tanto  se  escandalizaron  cuando
dijimos  en  la,s  tribunas  y  eta  nuestro  papel
que  la  guerra’  cisil  que  se  protnoiia  para  sos
tener  la’  iberrad  era  un  d’n  del  cielo  podrá
Per  ahora  que  l.a guerra  que  hemos  mart—
teh:do  siete  dias  con  lo  Guardias EpafioIas
ha  idn  un  peent  de  Ja  proidncia  para
sorener  la  libertad  para  perpetu srIa  y  para
que  acaben  de  una  vez  los  pasteles  y  1-os pa&
tleros?

En  el  momento  misto  en  que  un  agen
te  d  ‘la  tiranta,  el  érfldo  San  Martin  ,
ciend-  ‘a ls  patriotas  armados abatió las trL—
bunas populares  y  arrebató el cuadro  del  triun
fo  de la  Cunacitucjoa,  en  que estaba tambien
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el  retrstn  de  Rtegrs,  pemos   conocer  que
)QS  fauwres  de  las  desgracias  que  amtnza—
ban  á  la  patria,  eran  el  gobierno  y  sus  vi
les  agentes.  Por  eso  empezamos  á  atacarlos
den  dadamenre  con 1.  sátira  mas  mordaz  para
quitarles  desde  luego  la  fuerza  moral? 
valimos  de  sofiterías  ni  de  vagas  declama—
ciooes,  ni  menos de culumnias:  pintando  su
hechos  y  su  codicra  tuvimos  un  vasto  casn—

yo  para  cnneguir  nuestro  objeto.  Veanse  los
cinco  prineros  númerns  de  nuestro  papel
en  la  parre  iUe  tiene  relaciori  con  los  siete
ministros  llatnd  s  diamantes  ,  y  digase  sí
faltanos  í  la  veidad  cuando  referirnos  sus
operaciones.

Fra  preciso  ridiculizar  al  pçtSonae  que
mandó  la  batalla  de  las  platerias  cori  toda  la
crirnonía  que  merecia el  causante  de  un  hecho
tan  escandaloso,  de  un  ataque  tan  terrible  á
las  iierades  públicas.  Se  trataba  de  un  hom
re  sin  pudor  que  babia  obtenido  su  destino
con  cndicion  de  obrar  en  conformidad  á  log
capdchos  del  gobierno  aunque  tuvie  e  al  efec
to  que  hollar  la  ConstiLuciDn y  las  leyes;  y
sin  creimos  que  debía  guadarse  ninguna  con
aideraçion  á  un  ente  tan  despreciable.  Pinta.
nosle  pues  en  el  n°.  5  con  tod  el  colorido
del  sarcaçmo,  yquedamos  pesarosos  de  no  la
ber  hallado  frases  para  envilecerlo  mas.

Atacamos  tambien  entonces  laperniciosa  rna.
irna  que  preterdió  Martínez  de la  Rosa  pasase
ox  a.iorna,  defendiendo  al  gobierno  s;  4e



fitncle  la  1ibertad.  Mfixima  infame  qu
sostenida  despues  por  los  aniIeros  ha dadø
alas  al  gobierno  para  pretender  erigirse  e
déspota.

El  resto  de  nuestro  peri6dico  en  aquei
kiempo  lo  consagramos  exclusivamente  á  ata
car  los  abusos  de  los  funcionarios  públicos
ubaIzernos,  á  combatir  á  los  escritores  venas
les  que  apoyaban  sus injusticias  y  á  desactedi
tar  esa  nioderacion  infatiie  que  los  malvados
procuraban  inspirarnos  para  conducirnos  in
ensiblemente  y  á  su  salvo  á  la  setvi—
dumbré.

Por  este  órden  cóntinuamos  haciendo  la.
guerra  á  los malos go-ernantes  que  abnsabar
de  su autoridad  en  daño  de la  causa  nacional  
hasts  el  nm.  9  en  que  ya  cansados  de  obser
var  su  dfchatz  ,  y  que  nuestros  males  sé
incrementaban,,  nos  propusimos  demonstrar  
la  o.  ci  n  que  hablan  perdido  toda  idea  de
pund  nr  y ere  fué el  objeto  del  sainete  de
los  toandarirres.  Alti  paLntizarflOS su  desver—
guenza;  y  para  ello  nos  valimos  de  sus  mis
mos  hechos

Nue  tros  ataques  continuados  no pudierot
arredrar  á  aquellos  homres  que  se  hablan
propuesto  h  gar  á  todo  tronce  la  libertad  ea
su  cuia.  Ebos  siguieron  sus  planes  infernales
y  cd  dia  nos  dieron  nuevas  pruebas  de  la
mad  d  ue  abrigaban  en  sus  corazones.

Por  entonces  empezaron  á  conocer  las  pro
vincias  la  perversidad  de  naeatros  gobernan
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s  y  á  pretender  substraerse  de  su  obedienc.
Y  nosotros  en  tan  criti:a  coyuntura  al  P1SO

ue  procutamos  desengaiar  al Rey,  nos afana—
Ino  para  enardecer  mas  y  mas  el  animo  de  los
patriotas,  unico  medro  de  salvacion.  Nueqt!aS
ideas  se  hahn  etamds  en  los  números  i6
y  17:  veanSe  estos  núneroS  y  se  conocerá  la  rec
titud  de  nutras  intenciones,

Los  siguientes  hasta  el  i  están  llenos  de
consejos  al  Rey  los  mss  saludables:  En  ellos
se  descubre  nuestra  justa  indignacion  que  no
podiamos  slifcr  al  ver  que  continuaban  en
sus  poltronas  aoellos  malos  ministros  dspues
que  las Córtes  habian  dclarado  solemnemen
te  que  habian  perdido  su  fuerza  moral
Con  violencia  estalló  tambien  nuestra  cólera
contra  esos  infames  públicisras  que  han  pa
gado  con  tanta  ingratitud  la  generosidad  con
que  los  hombres  liberales  les  abrietori  el  ca
mino  para  que  volviesen  al  seno  de  la  nacion
que  habian  vendido.

Yrritados  al  ver  que el  Rey  conservaba  aun
todavia  en  sus  puestos  á  los  mipistros  que
xecha’zaba  la  naciorr  entera  pusimos  en  el
núm.  a  una  repteSentacion  ,  en  la  cua’,
aunque  con  el  mayor  decoro  hicimos  presente  á
S.  M.  su  verdadara  situacion.  Señor  iC di ji rno:
,,  Los  malvados  pretenden  que  V.  IV!. ejeraa  un
poder  sin  límites  y  cubriendole  de flores  el  ca—
nino  le  conducen  á  un  abismo  de perdicion»
Las  veTddes  que  alli  estampamos  hubieran
astado  á  desengañar  al  mas  iluso;  pero
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cinco  ninistror  dejaron  ssr  sfllas,  y  el  Rey
publicó  que  etabe  satisfecho  de  sus  servcios
y  de su p. triotismo. ¿Con qúé vocee debiamos n
tonces  describir  esre  hecho  por  mas que  el  res,
peto  nos  contuviera?  ¿ Qué  dínamos  noso
tros  al  ver  al  Rey  sarhfecho  de  los  serviciq
de  un  ministerio  que  babia  trabajado  incesan
temente  en  destruir  el  epirítu  público,  persi
guiendrs   los  amigcs  de  la  libertad  con  eL
preeto  de  combatir  una  república  inventad*
por  la  mala  fé  de  Arguelles,  autorizando  a.
impunidad  de  los  conspiradores,  postergando

 los  jueces  rectos  y  premiando  á  los  preva
ricadores,  separando  de  sus  destinos  á  lo  ge—
fes  de  Ja  revojucion,  creando  la  sociedad  del
anuo,  y  abatiendo  por  todas  partes  las  tri
bunas  populares?

En  el  diálQdo  inserto  en  el  n°.  23,  y  eti
el  n°.  a  pintarnos  el  modo  con  que  el  ll
ministerio  babia  sido  depuesto;  demonstra
mor  á  ¡a  nacien  lo  poco  que  ganaba  con se—
mejante  rnd  ida:  y  fé  que  no  nos  equi—
voca  mor.

Por  aquel  tiempo  hizo  el  Congreso  esas
leyes  tepresivas  para  contener  al  patLiotiSrn,
y  las  analizarnos  en  el  n°.  25  como  mere—
cian,  indicando  tambien  las  personas  que  ha
blan  tenido  la  parte  mas  activa  en  la  forma
Ciun  de  esri  leyes,  llevad  ;s  de  la  arnbicin
por  los empleos  qqe  ya se les babia  ofrecidn.

Los  elogios  que  huimos  de  los  Comune.
oS  er  el  n(ameao  26  y  de  Riego  e  el  27
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eran  Justo  boinenaje d?bIdo & sus  .lrtudes,
y  un incentivo para  ka  pitrlntas.

Ka  el *8  pintamoS al  vivo  a  la  tiranla
y  presentamos por este  medio al  pueblo es—
pafiol  un  cuadro  cacto  de  lo que taifa que
temer  y  de  ip que dvbla esperar.

Cusnd’  escrlblntol el  uómert  ap  citaban
ya  sancionadas las  leyes  restrictivas da  la
libertad  de  Imprenta,  1  ofrtclmos  deja;  la
prohibida  sátIra  y  decir  la  ve;dd  desnuda
con  la  fçanquet* propia  de  los  hombres ile
bies:  y  en  este número  y en  los  siguientes
pintamos  los  hechos de  an  Mirtin con  sr
iledad  y  dsmastratn°5 deL modo mas posilti—
yo  que habla  hollado  la  Cutstltuclofl y  las
lejas.

Acababa  de  reunlra  la  legis’atura ac
tual  cuando escril4mos el  número 30.  Ella
era  toda  la esperanza de la  nacion.  kntonw
as  hlzlmos ver  *  loe diputados el verdaderç
atado  de  nue.tros males y ‘u único  remedio.

Siempre  al  Rey  se  ¡e estgaS
Y  drmpre  mfra  la  infeliz  Etpa4t.

Pndfa  decicse mas?
Subieron entonces al ministerio esos bom

bies  qqe hablan sendld ,  suc Ideas,  n  con
ciencia  y  su  patria  çn  el  Salan de  Córtes £
&  un;  detegable amblclon. Subieron enes
lando  & sus sucesora un medio Infaise para
engrundecerse  sacrificando el  honor. Y  por
ene  solo hecho ya  pedia lnferlrse que la pa..
trl  nada bueno  dabia esperar de  sus nne-



vos  gobernantes.  =ót  el  contrario, los hom
bres  juiciosos desde íueo  se  convencieron
de  que  tratarían  de  reducir  á  práctica  ias  fu
nestas  teorías  que  habiari  vertido  en  el  Con—
greso  Y  nosotros  conducidos  por  estos princi
pios  pronosticamos  en  el  núm.  3t  que  los  di
putados  que  con  los ministros  actuales  habian
sido  en  la  legislatura  anterior  el  apoyo  del
gobierno  contra  los intereses  de  la  nacion,  se
rian  los elegids  para  ocupar  los primeros des
tinos  en  las  provincias.  No  nos  engañamos,
pues  esta  fue  casi  la  primera  medida  que
adoptó  el  ministerio,  anunciando  ai  clara
mente  á  los españoles  que  solo  pcdia  esperar
gracias  el  hombre sin  carácter  que  se  prosti—
tuyese  ante  el  ídolo  del  pder,.

Lo  patriotas  entretanto  esperabatT hallar
en  las  Córtes  el  remdío  para  todos  sus ma
les  ,  y  nosotros  procurarnos  animar  esta  ns—
peranza  ,  que  por  desgracia  ha  salido  falli
da.  En  el  núm.  31  anunciamos  que  la  res—
pnnsabi1idd  seguria  y  ecarmec1taria  á  los
infractores  de  las leyes ,  que  era  & deseo ge
neral  Imposible  nus  parecía  que  dejase  de
suceder  asi.

Aun  co3erváams  erta  esperanza  cuan
do  escribimos  el  núm.   en  el  que  al  pm
tar  las  escenas  dl  16  d  IViarzo  procuramos
inspirar  al  puebio  coiinza  en  el  Congre.
o  y  al  Congreso  dscos  d  reanimar  el  espíri
tu  público,  unico  dique  que  se  podia  oponer  al
impetuoso  toflante  de  males  que  vejamos  pró
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gimo j  desnssienar  sus futias, y  t  inundar
la  tiea.  Por una  fatalidad jamas t;vo  4
Çongreso semejantes desios.

Aplaudbuoetn  el  núm. ç  la  proposicloa
del  digno dlputa4o  Ramhez Arellano para
que  se castigase. con la  pepa 4e muerte al
qui  digese viva el  Rey absoluto,  para esci—
tar.por  este medio su  celo ygi  de  Sobos

•  diputados.  $n el ;é  cqpimos çl drama da
Riege  laureado çon el  objeto de  reanimar
los  espirltus que  iban  desmanado  1 ves
queeltiemPOflP$fl’1  que  lasCór
res  satlsfaciesefl l  vindicta públiça. —  La
letrIlla  de la ¿rafia  del  n4m,  fue  una
pintura  exacta de  nuestra. shuscion. Ml
hablamos  amblen  de ese ejército estrangero
que  sin  que sepamos su  objeto, permanece  /

en  las  frqpteraa haciéndonos It  perra  sus
¿Isparar un tIro,¡ban  trascurriendo los meses sin que ia
glaee  el estado de  nuestras desgrsçlas. Ea
las  artes  no se hablaba de responubllidads
la  Jmppnide4 alentaba  los conspIre dcres,
*  los malos jueces....nú los dilapidadores de
la  hacienda pdbjiça. El mal se increment;
ha  ajo  hallar resistencia. Presentiamos fu—
penos  resultados al coizcinirse la  legislatu
ra,  y  Jloraba gotas de sangre nuestrd ÇOe

rasan  cuando  contemplabamol que  no  se
tomaban  medidas epérgicas para salvaç la
patria.— Arguelles £  la csbezs de una face
ciba  .obatnsit y. paralizaba; cuantos: medios
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de  salud proponiari los diputados patriotas
Preciso  era cerrat los ojo  para no ver ¡a guer.
ra  civil  ,-la  anarquía  ,  el  hondo  abismo  en
que  ibamos  á  ser  sumidos.  Nosotros  veja—
nios  todos  estos  m;les  ,  y  tuvimos  el  vaio
suficiente  para  pintarlos  en  el  ntítn.  33  en
que  demostramos  á  la  naciun  cuanto  teniz
que  esperar  y  cuanto  denia  temer.  AUi  ha
¡larán  siempre  los  españoles  coniguada  la
marcha  de  la  revolucion.  —  --

En  el  núm.   combatirnos  vigorosamen

te  el  malvado  reglamento  del  gobierno  para
destruir  la  Milicia  nacional  voluOtaria  ;  y
á  la  verdad  ,  jamas  los  agentes  de  la  tira
nía  han  presentado  su  cara  con  la  desfa
chatez  que  enTonces  10  hicieron.  Entonces
dijimos  ,,Si  el  poder  ejecutivo  se  empeñase
en  la  actualidad  en  entronizar  el  desporzsm
hallaria  un  obstáculo  invencible  en  la  Mi2icj
nacional  voluntaria.  En  sus  bayonetas  pere—
cenan  todor  ls  efaerzos  que  se  hicieran  con
tan  deprabado  designio  Pues  ahora  bien  ,  cuan
do  se  observa  que  el  poder  ejecutivo  pretnde
destruir  la  Mili:ia  voluntaria  ¿ qu  se  pue
de  iafenir  ?  Parécenoa  que  no  udimos  ha—
erns  exulicdo  con  mas  clarid--d.  Este  pá—
rrafo  no  necesita  de  comentarios.  Cuíuplidas
estín  en  esta  parte  nuestras  predici-  oes
gloria  eterna  á  la  Milicia  Nacional  de  Madrid.

Hablamos  en  el  a°.  40  de!  empeño  con  que
el  gobieneo  perseguia  ú  los  Comuneros  ,  sin
‘uas  azoo  que  la  de  creerlos  liberales,   in



capaces de vender sUs opiniones. Aqui debe
tenerse  presente  que  el  gobierno  creyó  Cornu
netos  á  ts4os  los  vesdaderos  patriotas,  y  los
persiguió  de  muerte,  justo  era  que  nossroS
los  defendiesemos  cori  toda  nuestra  fueras  y
que  presentaseitlos  á  los Comuneros  y  al  g—
bieriiq  bajo  su  verdadero  punto  de  vista.

Rabiamos  ya  pctddo  toda  esperanza  de
qise  el Congreso  diese  medidas  enérgicas  pata
salvar  la patria  citando  escribimos  el  n’’  r.
l  nial  ejemplo de  los diputados  de  la  ata erior
legislatura  que  al  corilult  sn  misiort  se  ahen
zarori  animosamente  á los empleos ,  habia  sue
tido  todo su  efecto  en  la  rrayoría  de  la  le—
gislatura  actual,  contisuds  ya  en el  caso  de
no  hacer  mas que  lo qoe  mandase  Arguelles,
organo  de  la  faccion  enemiga  de  la  felicidad
pbiica.  Cm  tal  apoyo  se  burlaba  ya  el  go
bierno  de  todos  los  pactos.  La  letrilla  que
in  ertamos  en  el  mismo  n°.  es  una  pintura
exacta  de  ntjesttas  dsdichas.  Reflexicnes  50—

bre  estos  retazos  de  elia
Eniyañin  6  nsre  Tey

Siendo  lo  mejor  del  caso,
Que  vunca  lo  engaza  el  bueno
2”  siempre  lo  eng4a  el  mala.

En  toda  la  ?nonar quia
Parece  se  ha  dado  el  santo
Para  perseguir  á  todos
Los  parrio:as  exa/taios

El  ministerio  pretende

4  los  mi/icianos



Las  armas con que  so#iene
El  código  sacrosanto
¿  T  por  qué?  Porque  lar  teme?p
Los  serviles:  esto  es  claro

Albardas  van  á  llover
Sobre  nosotros  á  farros.

Vejamos  que  la  contra  revolucion  mar
chaba  sobre  nosotros  con  pasos  de  gigante;
que  nuestros  enemigos  con  ¡as  voces  de  ot
den  y  de  moderacion  iban  de  dia  en  dia
aniquilando  el  espíritu  público.  Apenas  se
oia  ya  en  la  capital  ninguno  de  los  vivas
de  libertad  que  con tanto  entusiasmo  se  ha—
ban  pronunciado  antes,  Los  que  antes  en
tonaban  de  continuo  canciones  patrioticas,
casi  habian  enmudecida.  Todo  era  sflencio,
Los  patriotas  ocultaban  sus  sentimieptos  po
miedo  de  que  se  les  reputas2  por  revolto.—
sos.  Nuestros  mismos  amigos  se  dedefiaban
de  saludsrnos.  Todo  presentaba  el  aspecto
de  la  muerte:  y  en  tal  situacion  escribLnos
el  número  42  en  el  cual  hicimos  un  reia-
cian  fiel  de  las  ideas,  de  los  planes  de  los
verdaderos  anarquistas  con  la  exactitud  que
ju’.dfican  todos  los  hechos=La  comedia  de
los  cahallcroa  anilleros  retrató  al vivo  á  cierta
claqe  de  hombres  que  nos  hacen  la  guerra
dede  posiciones  vcrltajosas,  y  son  tanw  mas
perjudiciales  cuanto  que  aun  gozan  de  aI
guna  opiriiorl  pública.  El  corazon  de  tales
hombres  está  descripto  en  estos  versos  qu
cojiamos  de  aquU  número.
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Aprendiz  To  ne  imagino

que  no  todos  los  que  entran  en la  liga
piensan  como  nosotros,  y  muchisimos
aborrectn  las  C’amaras y  el  veto,
y  solo  adoran  el  sistema  antiguo.
Esto  quiere  decir  que  acaso,  acaso
preparamos  el  iriun.f.al  despotismo

 Que  nos  importa?  Podrá  este
olvidar  nuestro  amor,  miestros  servicios  
No  lo  puedo  creer:  De  todos  modos
nos  veremos  premiados:  esto  es  fijo.
T..  •   Qué nos  interesa  todo  el  inundo,
ni  que  nos  mande  un  negro  berberisco,
siempre  que  no!  proteja  ,  qu  gocemos,
y  tengamos  dinero  ,  ‘imigs  niios?

En  el  num.  43,.eXpreSaU*QS  el..Úbilo  qu
nos  causaba la  encgía  de  lo  patriotas  de
Cartageña,  é  incimoS  •á  las  demas provin
cias  á rsistir  co  vigor  la  Hbitariedad,  uni—
co  medio  de  corueh’r  la  tormenta  que  no
amenaxaba   el  44  clamamos  por  que  se
exigiese  la  resppnsabili.dad  al  Ministerio  de
los  diarnanteS,.€0U10  aedida  necearia  para
refrenaç4  actu.l,  para  hacer  que  temieaea
los  con  iradpes;  prçseotamoS  conveociien
tos  de  lQ5cri:mefleS e  aquel  ,nero....  hiaba
usos con sordos  En  la  letriUa  del  5QfiIiefltO

digitnos  cuanto nos  era  permitido,  en  estos
versos.

Qraidrs  pianes  se  susurran:
hay  vario.  pajamos  presos:
El  Rey  está  en  Araniue%
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mudando  de  agva y  vientos,

En  Nápoles  hizo  el  Rey
su  solemne  juramento.
cubrid  de  flores  y  aroma:
á  todito  el  parlamento.....
balid  una  buena  ocasion,
y  si  te  vi  no  me  acuerdo.

Nuevas  advertencias  hicimo  al  Rey  en
el  núm.  4ç.  Anunciamos  á  S,  M.  los pe—
)igros  á  que  se  esponje  si  no  alejaba  de  sí
á  los  hombres  pérfidos  que  alucinados  por
la  ambicion  le  conducian  á  un  precipicio:
le  demonstramos  los proyectos  de estos  hom
bres  perniciosos,  y  reimos  que  se  le  deci&
todo,  cuando  le manifestamos  « que  el  mayor
enemigo  del  trono  és  el  que  pretende  asen—
¡arlo  sobre  las  base:  del  poder  absoluto:  y
que  cuando  un  partido  sç  propone  apoyar  es..
la  opinion,  e:  porque  aspira  á  precipitar  al
Monarca  á  quien  adala  para  ocupar  en  se
guida  su  lugar;  Estas  verdades  eternas,  por
desgracia  no  llegaron  á  los oldos  del  Rey,

no  quiso escuch4rlas y aprovech4rse  de ellas.
Los  peligros  se  acrecentaban.  Nuestros

enemigos  minaban  cda  vez  con  mas ahinco
los  cimientos  del  edificio  social:  solo  veía
mos  el  medio  de  salvacion  en  un  alzam ion
So  general  del  Pueblo  despues  que  los  tres
pc.dres  trabajaban  unidos  en  dafio de  la  li
bertad.  Este  alzamiento  lo  ceiamos  tan  di—
ficil  ,  ruatto  veiamos  amortiguado  el  espiri—
tu  públiçv ¡  y  para animarlo  pusimos  el  blm-.



o  de  los  comuneros,  en  el  que  empleamos
todas  las  frases,  capaces  de  enardecer  los
ánimos,  que  nos  sugirió  nuestro  buen  deseo
de  conservar  la  libertad.  Ms  nada adelan—
amos  prevaleció  la  moderacion  rnoderacion
funesta!

Repetimos  en  el  nfim,  46  la  pintura  de
los  verdaderos  anarquistas  que  preparan  La
disolucion  social  ¿Y  acaso  ha  habido  algu..
so  que  nos  ontadíga  y  convenz  de  er—
roneo  n1.estro  modo  de  raciocinar?  Tannhien
combatioos  con  la  satira  la  absolucion  de
S.  Martin.  Fue  aire  aquella  saira  ¿pero
que  merecia  un  hecho  tan  escandaloso?

En  el  nurn.  7,.  ya  empezamos  á  anun
ciar  a  proximidad  del  ataque  á  nuestras
1lbrades.  ANrmar  quisimos  á  los  patrio—
sas  Ojo  al  Cristo  que  es  de  platd.  Este fue

tera  de  la  letrila  en  que  manifestamos
al  Poeblo  su  delicada  posiciori  Comparando
Ja  época  actual  Con  Marzo  de  1814  digi—
mas  que  cnisnia  unkarnente  la  diferencia
en  que  los  patsiutas  teni4n  ahora  mas  ener
gía.  A  fe  que  no  nos  equivocamos.

E  Soneto  aí.  górico  del  OÚQL 48  fu  una
pintura  eaaca  de  lo  qqe  habla  pado  en
Ari  ojo  Y  p  ‘r  útJ  mo ,  e ui  ndo  escri bia—
OS  tO  OUTL  9,  ya  veamo  que  a  rempS

tad  iba  á ilr  $Ore   El  Cngreso
termnaha  su  eiortes  io  .hber  reeedjado
en  mas  nunirno  Vs  mles  de  a  Parda:
los  cnspitadores  sq zb.ao  jçies,  y. cor.



la  apatía  del  cuerpo  legislativo  y  de  los pa
triotas,  todos  sus  planes  se  habian  adelan—
tdo  considerablemente,  Reflexionen  nues
tros  lectores  lo  que  quisimos  decir  en  to
no  profético  en  el  epígrafe  de  nuestró  úl
timo  núm.

Se  acabará  el  mes  de  unio:
vendrá  la  siega  al  instante:
y  veremos  otro  Marzo

nos  morimos  antes
Reflexionen  tambieri  sobre el  cuento  de

cura  y  hallarán  que  no  pudimos  anunciar
de  urs  modo  mas  positivo  la  imrninencia
del  peligre.

H  aqui  en  resumen  lo  que  han  hecho
los  Editores  del  Zurriago  quitar  prestigios
y  opinion  y  presentar  tales  como  son á  los
bombres  que consideraron  enemigos  de  nues
tras  libertades,  para  inutilizar  sus  esfuerzos
y  deruir  sus  maqninciones  Prevejamos
el  horrible  golpe  de  que  hemos  sido  teti—
gos  y  que  hemos contribuido  á  rechazar  ,  el
cual  ha  sido  el resultada  de  un  pari  predis
puesto  y  baseado  en  s8ao;  del  coal  aunque
io  todos  los  gobernantes  hayan  sido  Agen
tes  prineioale  ,  han  hecao sin  emharg  por
su  estupidez  ó  aberracion  el  papel  de  ins
trumentos  mas  ó  menos  diectoç:  y  era  pre
ciso  atacar  los  errores  de  los unos  y  la  ma
la  fe  de  los  otros  para  privarlos  del  acers
diente  y  de  la  fuerza  rnrai  que  necesitan
tener  los  corifeos  de  una  revolucion  dhii—



¿a   teastormir  la  forma  del  CobierflO  ac—
wal  ¡Tonerlos en  ridiculo  y  constituidos
en  aptitud  de  ser  el  ludibrio,  el  juguete  de
los  mismos  hombres,  COfl  cuyes  brazos  con
taban  para  realizar  sus  pianes  infernalQS, era
cuanto  podian  hacer  dos  hombres  aLlado
cercados  de  enemigos  y  de  peligrOS  Para
conseguir  el  fin  que  nos  propusimos,  vol
vemos   decir,  no  nos valimos  de  vanas  de
clamaciones  ni  de  imposturas:  presentamos
hechos,  y  hechos  de  tal  naturaleza  que  £
nadie  dejaron  doda  de  los  siniestros  fines,
de  las  ideas  liberticidas  que  envolvian  las
determinaciones  de!  gobierno.

En  vano  peetendieron  retraemos  de  nues
sto  santo  proposito  esos  corifeos  de  la  con—
tra-revolucion  an,iosos  de abrir  cada  dia una
nueba  brecha  al  espiritu  público,  vociferan
do  que  el  Zurriago  irritaba  los  ánimos  é
imPelia  á  muchos  á  que  conspirasen.  ¡ !al
vados!  Cuando  se disolvió  el  egerciw  de  san
Fernando....  Cuando  se  fraguaron  las  trai—
dora  paginasCuando  trabajabais  pa-
za  Uevar  á  cabo  el  plan  de  Vinuesa.
Cuando  salieron  los caflones  á  la  puerta  del
sol  y  Riego  Lié  desterrado  ..  .  Cuando  1s
escandalosos  stceso5  del  scerialCuan
do  se  dió  la  funesta  batalla  de  las  Plate—
rias....   babia  Zurriago?  No,  no  le  ha—
bia  Decid  que  conspirais  por  que  está  en
vuestro  corazon  ..  ..  porque  está en  la masa
e  vitestta sane  el  haces  la  guettaá  IU
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se  .  .       .  .  .  1libertades  ¿el  genero humano, para egercet
sobre  los deuass hombres una superkarlda4
opuesta dismetrsjmen,e 4  los prIncipIos.,..
*  las leyes lnarIa  bies de la naturalezas que
tela,  reconocer en  los damas hombres debe.
sea y  nada mas, pero ellos reconocen debe..
res  y  derechos que les  habiais  usurpad.;
que  han .raconqqlsudo con su sangre: y que
solo  peScan  cuando dejen  de  ezistir
1 Nlstr,bfesl  No  os  engafleis,  ¡ti  preten—
dais  er’gsñatr 4 la  multitud  para que sos
tenga  *  costa de . su  vida y  de su repute
cjun  yue’tras  usurpaciones. Vuestra con
ducta  prcdujo el  Zurrlajo.  81: su  publica—
clon  fud  el  afecto de la  initaclon,  de la
rabia  y  del  çiespecbo que nos causaba el
vero,  minar  el  edjfli,io social  Cunocleido
vuestros crimenes, y  que era!. incapaces de
enmienda, juiamos baceras tan  ¡b  rrecibies
cmao merecais, psta que vuestras maqui’.
siaciunes fuesen vanas,

Si  hubier*mos callado cuando el  pérfido
Feliu  y  los otros seis diamantes ‘e  prasen..
taron  con desfrebate,. 4  contrarias el  espie
nc u público; tal  vez no se habria alzado la
voz  de  libertad que «sonó en Cádiz, eta
Sevilla,  ea Murcia y Cartagena, que los hl.
zij  caer de sus slllas....  tal vez el grito
de  rebeliop bebiera res. nido  mucho snte4
y  . con resultados maa ventajosos *  la áusa
del  despotismo a  5J despues hubleramos
enluulecldo y  dejado correr, sin inpugns.’



ion,  las  perversas  disposiciones  del  Minis
terio  de  los CarbunCoS  el  grito  infame  de
viva  el  Rey  absoluto  y  muera  la  Qonstitu—
cion,  que pronunció  la  guardia  real  y  que
los  patriotas  han  sofocado  á  cañonazos  y  á
golpes  de  sable,  no  hubiera  encontrado  una
OpOSiCjDfl  tan  terrible;

Hemos  proeurado  justificar  nuestras  opi
niones  para  que  acaben de  convencerse  los
ilusos  de  la  rectitud  ,  de  la  severidad  de
nuestrOS  princiPiOS, que  en  vano  han  pro
curado  desfigurat  los  partidarios  de  la  ti—
tania.  Los  hombres  patriotas  y  pensadores
siempre  nos  hicieron  usicia.  Tiempo  s  ia
de  qne  hablemos  ooncretadPS  á  ls  ocuTrefl
cias  de  los  guardias  espafioas,  y  de  que
presentemos  un  lijero  bosquejo  de.  los  bie
nes  que  pueden  producir-  k. a  libertad  de
la  Patria,—

Desecho  .  hechóir  as,.estáya  este  gran
pastel  que  de  pÚr9. -grande  no  cupo  en  el
horno:  y  es  pr&sO  que  desajareCafl  y  que
den  reducidos  á tid  impotencia  bsoluta  los
pasteiews  que  en  el  trabajaron,  y  los  que
en  estos  ocho  dias  han  hecha-  otros  siete
mii  pastelillos  que  si  llegaran  4  cocerse  tal
vez  darla  esto  motivo  de  cqnflana  á  sus
autOeS  para  enprçnder  obras  mayores—
Qid,  hijos  de  la  libertad.  Hablase  ya
nado  la  ultima  tenida  de  los  tepresefltaflt
de  la  Naciorr:eratl  las  ro  de.  la  mañana,
del  30  de  Junioa  cuando  eiPáelO  COIt



bnndø  se  agomraba  çr’ Iss  avenidas  de  !o
palacios  de  les  Córtes  y  del  ey  ,  sin  ma
eStímulo  ni  prevendon  que  el  profundo  sen—
tirnienro  que  le  inspiraba  la  vacieded  de
las  rareas  de  los  que  pudiendo  y  dt-iendo
ser  los  salvadores  de  la  Patria,  nada  hicie
ron  de provecho en favor  de  la  libertad,  ata
cada  por  el gobierno en  todas  direcciones  aun
Tlimo  tiempo:  y  el  temor  y  el  recelo  que
inpirab  las  disposiciones  de  este  mismo
gobierno  y  las  ideas  bien  patentes  ya  de.
un  gefe  e1evad  por  tres  veces  al  mas  al—
Lo  rango  por’la  voluntad,por  el  esfuerzo
y  por  la  generosidad  de  la  Nacion.,  tenía.
á  todos  1o  patriotas  con  el  disgusto  que
es  coriscjjerCj  de  tristes  presentimientos.
La  vispera  de  este  djt  habrá  sido  indica=
uva.  L.s  tambóres  y  soldados  de  la  guar
ia  saludaron  al  Ry  por  la  tarde  sedicio.

samente  y  un  joven  uiliciano  de  14.  ao
que  dió  el  iró  de  viva  el  Rey  Consritu
Cional,  fué  asesiñado  en  el  recinro  del  mis—
uno  paacio;  á  vista  y  paciencia  de  los  o—
dales  de  la  guardia  y  conrribuyendó  af
atentado  el  mistnb  centinela;  El  pueblo  in
dignado  se  hábia  agüpdó  en  muchos  pun
tos  y  preveis  macjui-nacjorjes  horribles;  pe.
ro  la  noche  rrairirrjó  sin  otra  novedad  y
lució  el  macado  d.ia  3O  Llega  
la  hora  d  la  triste  ceremonia  de  cerrarse
las  sesiónetde  una  legislatura  de quien  tan—

  upab  y  que  tan toco  bien  ha  h
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alio,  Kl  Rey  llega: la  ceremonia se cumples
apareja  la  Real  comitiva para  regresarse:y
los  diputados  en confusa mezcla  desocupan
procesionslmente  el  templo que dcbia sar de
la  verdad  y  de  la  justicia. De é& satinan  4
no  tiempo el  entusiasta  Sslvsto  y  el  obs
curo  Roig  queriendo  confuudirse á lo lejoes
el  elt.cuente  Galiano  y el  rampante Falcó,
disrloguiend  se solo por  los  apendices * sus
cabi zas: Reilo  y  Munarriz  que  iban «nt!
gucis,  1  losar  de  que en  sus  opiniones dis
tan  tanto  ¿tmols  aerdad dtl  error:Scris  y
Iuey,  Grasos y  Rcm:  Serrano y Melos Ye—
turia  y  AVFÜCIISs.... 1 el  fatal Argüellesl Rl
exaltado  Bes’ van  de  Li  y  el reabro  u-Mi—
miare  y .Idee. tan desemejsntes en  pnud—
pIosT’  aos  ira  ch’bsn  en  fila silenciosos
cual  comitisa  de du. lo  que  se  cunssgra  &
la  memoria del  que ya  no  existes y no pa—
recia  sino que el  Pueblo ataba  viendo caer
msa  lasa teçulcral qne cerraba para siempre
la  entrada 1  sqnei edificio.

Al  montar el Rey  en  su ceniza,  el ¡rl.
to  unU rne de viva ¡a Cwusisw ion por quien
vive  el Rey y el  Pueblo se  oyó  en  toda la
Corte y un  solo miserable que gritó tu  vLva
el  B  ¿  seca,  royo muy ligero q..e apos..
¿atarle  cestitucionalmente, £ las energi’ as ra—
sones  persua;jvss de  doi  (sargcntos de  la
gusrdla  real) tan  esforzados como fuertes —
Idas  llega Fernando & palado: reposase en 41
y  en seguldw cual 4  se desatasen las  furias
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del  Infierno, empieza el espirltu 4.  suberaleü
1  ondular y 1 estallar el grito de cuatro mi—
lera bies que sin duda aguardaban ya impiden.
tu  e’ aumento de ganar el premio de su inflada.
—  li: acento borrorc.ao de  viva  el Rey absdwe
vean.,.. con escandak, catre los miserables tara.
bofe,  de guardisa esp.ñolas 1 quienes la lius.
tracios ae  ¡óa Córtea acababa  de quitar la li
bre,  de ignomluf a que venlan, y cpn que qui
zá  en  su degiadacion se érelan  honrados.
Un  oficial del mismo cuerpo acude 1 refre-.
nario,  ya que no lo  hician otros tfldalea
que  estøban de faenan cerca de aquella ca.
nalla,  que cargó sobre su herólco gefe, y
le  acut hilló arroz y encatniiadagu,ne. lIui
Srs  Caranja,  eterno hiciste tu  nimbre ces
esta  sic o a heróica y  a sangre  que vertiste
te  Lo tan cternamente.. El Pueblo que ocu
paba una altura que domina la  plan  de jata
do  titulada de Oriense, cuando oyó el  primer
grito ¿e sediciun, y  notó aemtjanie escan—
dijo,  hizo resonar hasta en el Cielo su vos
de  viva el Rey Constitucional y  lo  miimo
hizo  un reten de media cnwpafiia de mili—
cha  que  estaba alli formado— Entonces,
varios  soldados de la guardia de palacio que
estaban en diaperalon al ile  de aquella altura
y  una purcion de la compaflia de granade
ros  que ap’yaba rambien su derecha A la
misma altura, se dirigieron frenetices, mien-.
tras  la  vanda de  tambores tocaba el  paso
de  ataque, contra el nuble pueblo; al tuis.
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mo’ tiempo que otra  piorcion egecutó lo mis
mo  en  la Plazuela  principal de Pilado,  y
deseando  desfogar su frenesl asesino, pnud”
pié  á  hacer fuego al  Pueblo indsft.nso. De
din  A doce  tiros  que se dispararon  ‘naos
que  resulté herido el  miliciano de caballa-’
rfa  D.  N.  Murillo y  dos paisanos.  El reten
de  la  Milicia Nacional  se  retiró y P0’t’i0”
nados  de  él  aquellos foragidos continua ron
perslgdlefldO al  pueblo inerme y  asesinan””
do  6  varIos ciudadano’ que  huian pir  las
calles que llevan A los Consejos, por librarse
de  la  inesperada  tormáita que  cala sobré
eliot.  8n  una de enes calles el dicho mi
liciano  Murillo  recibió  un  bayonetazo,  de
que  muri6 A pocas horas: despues vimos re
tirar  otros siete  paisanos heridos.  Casi  al
mi4mo  tiempo  un  aprecisble joben  hijo del
digno  Diputado Flores  Calderon pasaba con
otro amigo; y es  la misma esquina del palacio,
frente  A la plana mayor y  junto a  la banda
de  uabores  del  batallon que formé cerca dra
las  C6rtes y que eqiba formado en  batalla c’ u
el  frente al  palacio, manifestó sas  ideas li
berales  diciendo en  conversadoti con un ofi
cial,  lo  ofensivo que era al Rey  el  que le
Insultasen con  tales  vivas; pero apenas pro
nuncié  estas  palabras, cuando el  mismo ofi
cial,  algunos de  los tambores, y  como unas
veinte  personas (criados de  palacio) cayeron
sobre  él,  daadele  freneticasnente porcion de
palos,  sin que los oficiales inmediatos bicis”’
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niecr  gestion  para  impedir  semejan—Y

e  atendo  ;  ores  por  et  contrario  ,  ni  aun
stquie  reconvinieron  a  los  granadcrosque
dearnparar  n  sns  filas  para acometer á aquel
Joven  indeÍeiso  —Los  tambores  que  fueron
los  principeks  actores  en  todas  estas  atro—
C5  esCenas.  fueron  tarnbieri  de  los  primeros
agresores.  Uno  de  elos  fue  el  primero  que
desnudó  su  acero  é  hirió  al  joben  que  con
dignidad  y  esfuerzo,  rechazaba  á  tan  furiosa
canalla,  hasta  que  cayó  en  tierra  y  enton
ces  se  agolpe  ron  todos  encima  de  él,  le
abruwaroe  y  asi  lo  concluyeron.  ¡ Quien
podría  pensar  que  este mismo  batallon  obser
varia  tal  conducta,  cuando  en  otras  cir—
COnstancias,  mandado  por  ci  Brigadier  Du—
blaisel  fu  e  mas  entusiasta  por  el  sistema!
El  quitar  el  mando  á  tan  digno  gefe,  fu
rara  templazarlo,  corno ya  hemos  dicho,  con
in  estrangero  enemigo  de  la  libertad,  y  he
qui  la  causa  de  su  methamorfosis.  Y  los
Mioirros  que  por  estos  medios  prepararon
tJc  acontecimientos  ¿ ectarian  6  no  en  el
plan  preparativo  de  él  ??

Bn  tsnto  que  asi  empezaba  este  nuevo
dos  de  Mayo,  ó  llamase  segundo  diez  de
?4atzo,  el  pueblo  corria  alarmado  por  todas
partes  la  Milicia  Naeien*l  voló  á  reunirse,
y  cuando  sus batallones  formaban  y  multitud
de  paisajo  armados  corrian  á  sus  filas,  los
agresores  eludieron  el  golpe  y se  marcharon

 sus  cuarteles  á  comer  los  ranchos— Yue1’



tos  en  seguida  al  campo  de  batalla  que  sen
nao  abandonar,  empezaro5  á  fertficarse  m—
1itatmente  El  arco  de  Palacio  estbs  
eramente  cubierto por  una  compañía,  y  
abanzadas  llegaban  hasta  los  Consejos;  y  otra
fuerza  ocupaba  el  altillo  que  domina  la  pia
za  del  oriente  y  desde  allí  daba  ahnzadas
á  las  calles  inmediatas  hasta  la  parroquia
de  Santiago.

La  Milicia  Nacional  de  caballería  é  in
infanterlá  tomó  las  armas  en  su  otalidad  y
reunidas  en  las  Pazas  de  la  Constitocion  y
de  la  villa  adelantó  tambien  sus  retenes  y
abanzadas  á  las  avenidas  de  los  amenazado
res,  Todo  Madrid  presentó  entonces  en  poco;

omenteS  el  aspecto  bostil,  de  una  plaza
proxima   ser  asaltada  —Fernando  de  Bor
bou  dejó  de  reinar  en  el  corazor,  de  los
Españoles  —  Y  aunque  la  culpa  de  tales
escesos  sea  de  les  gefes  de  los  batallones
alzados  en  favor  de  la  tiranía,  y  de  unos
cuantos  seducidos;  como  ya  se  vió  al  icy
arengar  á  los  guardias  en  otra  ocaain:
cuino  se  le  vió  proteger  á  Estanco  y  á  Mesa:
como  ninguno  de  los  facciosos  h4 u  eseorido
electos  de  la  indigncion  de  S.  M  y  comn
los  ha  cbequiado  y  regalado  con  profusiori
mientras  han  permanecido  en  paacio;  ya  to
dos  le  terniari  sus  deseos  de  empuñar  el  ce
tro  de  ehirro.

En  aquella  tarde  les  fueron  conducidas
á  los  arntinados  cara’  de  virzo  curuinua”
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se  nr.  y la  embriagues  generalizó el desor’.
de’.—  A  las ç algunos de  los mas freud.
u  os atacaron al  i;usrre patrir,,  Tenienta
3).  Mamerto  Lan laburu: su  mpew
fin  alentó a  los  asemos  con  el grito de se—
dicion  de  aiea el  Rey ab’oiuto: El bits re
to  Landaburu desnudé su  acero 4  hirió  L
uno  de los amotinados, gritando vhs el Rey
Constitucionaj, y  se gua rtció  en su a mps—
fila  que (amaba en  la  plata al lado deis
c.flvjna del Mininerfo de Hn.lenda: El  Co..
wandnte  finan  y  nro  Oficial  lo  separa
ron  de su   cortarlo en Palacio; pero
den’r,  de él  lo  cireuódo la  ruiba aseMnas
el  inle.iz  Landaburu r’tclbió tres tlrcs  por
la  csq’ald. y murió gritando: viva ¡a ¡Herraj.
Ene  b’.rrqdo  ¿seiltist(. (cd perpetrado an
te  t  dos los  gefes y  oficiales y los asesinos
quedar o  impunn gosandosc de su  hechoy
dispon  endose a conriquar otroç Aun maoch
itas «uro’  ce Palacio la  sangre de  cita sen
sible  y  sjPtu.ca bitrimi,  y....  pide venganza.

Se r ropaó esta horrible nueva: todo Ma
drid  entilo  a  las  armas. Kl  R:gtniento del
Inísnte  don C’rios salió de su cuartel y  for..
un  en  ‘a’  Psntri» ,  cubrlendg, su  rna—
•i  ardió ‘  d.  Caba Iliri,  de  £m  mas.  La
A  u ‘en  .‘•bi  .tjarada  en  a  Paza  de
•u  c’an  t ‘D ‘vnl’la  pr  la  compaÑa de gra’
w.ders.s 4—’ ‘‘Irte,  be itIon  de ls  Misicia
nacion,  .  •.‘r  ‘It  que cnncunió a  a4uel
punto  z  ,te  na4se  lo  mandase,y  por



varios  patriotas que concurderon tambeu  á
tomar  las  armas:  los  sediçioso  fueron  es—
trechamente  circumbalados  en  palacio:  la  jo
dignacion  general  aseguraba  so  exterminio:
y  al  amanecer  buLleran  sid& concluidos  si co
rno  se disponia  y esperaba  hubieran  sido atca—
dos;  petoentonces  fué justamente  cuando
el  capitan  general  mandó  que  e  retirae  la tro
pa  á  sus  cuarteles  y  á  la 11i1icia  se  le  dijo
que  podia  retirarse  tambien  La  tropa  se
retiró  en  efecto  pero  la  milicia  dijo  que  no
dejaba  las  armas  de  la  mano  hasta  vengar
los  insultos  hechos  á  la  ley  fundamental  y
al  pueblo  espafiol:  y  en  este  etado  se  lii
zo  urs  pastel  para  que  los  guardiac  salieers
de  los  puntos  que  ocupaban  al  rededor  de
palacio  y  se  marchasen   sus  cureles  á
descansar  tranquilos.  Con  pretesto  de  inuni
cionar  á  la  Milicia  se  la  hizo  marchar  á  la
puerta  de  Recoletos  y  allí  se  dió  á  cads  in-
dividuo  un  paquete  de  cartuchos.  Entean—
to  los  guardias  desfilaron  sin  opoicioo  á sus
respectivos  cusrtele  quedand  en  palacio  u
solo  batallon  Todo  aquci  dia  permanecieron
en  sus  cuarteles  los  otrús  cinco  batallones
prodigando  vivas  al  Rey  absoluto  y  ameoa
zas  á  los  liberales  y   ls  flhiICi4flO5  que
no  dejaron  las  armas  de  la  mano:  y  por  la
noche  á  cosa  de  la  once,  otro  de  estos  ba—
tallones  se  incorporó  con  el  que  existia  en
Palacio,  y  los  cuatro  restantes  ai-.2ron  ar-
madus  de  Madrid,  y se  diriiron  al  Pardo
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por el canto  de 11 palrta de hiersaL  Ii
misma noche se formóenet Parquede artilierla
un  cuerpo que tomó si. nombre  de  batallen
sagrado compuesto de  patriotas  la  mayor
parte  oficiales.  Los  oficiales de  la  milicia
activa  f6rmaron taiblen  otra tomp’flla y ea
Ja  casa de P.  Vicente Beltran de Lis sé reu
nió  otra. Los  oficiales de  guardias,.sargeas..
tos  y  soldados que  permanecieron  fieles  4
sus  juramentos, huyeron de  las  filas  de  loe
amotinados y reunidos tambisu  ene!  Parqu.
de  Artilleila  formaron  un  cíerpo  de  unoó
seiscientos  hombres  ranleltps  1  morir  paz
defender  tos  derecbqs de  la  Nación. SI. re
gimiento  de  lafanterla  del Infante D. Caéis,,
el  de  caballería da  Almansi,  y  la Milicia
Nacional de  Caballería tomarón tamblen po

sicion  en el  Parque y en  la  plena se cole—
taren  tres  cafiones-..— Otros  ¿os  zafones
fueron  trasportados *  la plaza mayor done
de  ezistia  la  Milicia  Nacional  VoluntarM
de  infantería y el  regimiento de  nballerla
del  Príncipe—Los  generales D.  Francisco
Ballesteros  y  D. Miguel  Alabe y.  el  Briga
dier  D.  Juan  PaJares concurrieron  al
Parque   sa  ofrecieron 1  contribuir coá toe
do  su esfuerzo  1 sostener  la  Constltuclony
LI  esterminlo de  sus  cneanlgoa; pera aun
que  pudieron haber hecbo muchas cosas husa
mas  en  favor de  la  santa  Casa  que as pro.
pusieron  defender. como  al  Capitan  General
ds  esta provincia  1).  Pable  Maúllo  le té-



-                         33ba  de derecho mandar las armas, se con
tentaron  con  sus  buenos  deseos,  y  á  los Pa
triotas  les  quedó  por  entences  la  pena  de
no  miiir  bajo  sus  ordenes,  pués  en  honor

 la  verdad  debemos decir  que  el  General
Morillo  no  les  inspiraba  la  mayor  confian-.

•  No  podria  menos  de  suceder asi  porque
dicho  general  Morillo  acababa  de  se  nom
brado  Coronel  de  los  Guarlias  insurreccio’
nados,  empleo  que  parecia  incompatible  con
i  de  Capitan  General.  Purque  al  mismo
General  se  le  habia  visto  en,  los  cu-srtele
de  Guardias   la  hota  justamente  que  pat
tieron  estos  cuerpos:  porue  se  le  veia  tau
pronto  en  Palacio  y  entre  las  filas  de  los
instrgentes  como  entre  los  Patriotas  arma
dos:  psrque  habiendo  sálido  el  briadier
Palarea  ei  ¡a tnifiana  del   con dos compa—
ias  de!  !nfnte  D.  Carlos  y  parte  del  re—
girniento  de  Almansa  á  hostilizir  á  los  fac—
ciosó  en  el  camino  del  Pardo,  recibióór—
den  de  dicho  General  par  d  disparar  un
tiro.  ‘  unida  a  rodos  estos  ántecedentes  la
crcunstaneia  de  permitir  el  paso  por  los
putstos  de  oS  patriotas  armadQ  a  oS  sol—
dds  de  los  bátallones  que  ecisian  en  pa—
hcio  •  cuando  ncesiaban  pasar  á  sUs cuar
teles  por  utersilios  p4ra  hacer  los  ranchos
6  por  otros  efectos,  no  podia  menos  en  tafl
critkas  cirCunstancjs  de  insira  recelo  y
dsconfianz3  dicho  General  Moilio  —  Ea
d  mism  dia   ae  pee  jL-  en  el  J’arqte  ci

3



lroe  ¿e la libertad, el  enerl  Riego qu
se hallaba aseute de esta Córte, y  vólvi6  á
ella  cori  noticia  de  esta  novedad,  y ftié  re
cibido  con  general  entusiasmo;  prometió  
todos  sacrificarse  por  la  causa  de  la  liber..
tad,  y empezó  í  trabajar  incansable,  corricudo
d  punto  en  punto  y  de  autoridad  en  aU—
toridad  excitando  á  todas  á  cumplir  sus  jus-.
tos  deberes.  En  aqulIa  noche  se  asegura
que  se  hicieron  dos  tentativas  para  asesi
narlo  —  Mientras  esto pasaba  en  las  filas de
¡os  patriotas,  los  guardias  situados  en  Pala-
do  eran  obsequiados  por  los  causantes  d
la  revelion  con  mucho  vino,  con  cigarros
habanos,  y  cosa mucho  dinero,  pues  se ase
gura  que  se  distribuyeron  en  aquellos
rijas  sobre  ciento  y  cincuenta  m11 durs.
Envalentonados  con  estos  tratamientos
y  creyenduse  ya  cada  uno  de  ellos
que  iba  á  ascender  á  General,  insultaban

 todos  y  prorrumpian  inceanremeute  co
dicterios  y  amenazas  contra  ls  parrbtas
El  marqués  de  las  Amarillas,  el  ducue  del
Infarit°do  ,  el  carde  de  Castro  Terreño  y
otros  sectarios  de). despotismo,  autores  segun
¡a  voz  pública  de  los  plagies liberticidas,  es—
t2,an  tambien  en  palacio  con  otro  muchos
personages  de  iguales  ideas,  y  tatnbien  se
asegura  que  no  fftó  entre  ellos el  renegado
y  tridn  Burgos  editor  del  infame  periódi
co  el  lo’parciaIEl  pían  en  general  era  re
ducido  seu  kemua visto,  á  hacer  una  n—



tativa  con  los  seis  batallones  de  Giidias

para  ponel’  en  las manos del  ¿eJtwiu  Fer -

Modo  el  cetro  de  hierro  Pa  realizir  e-
ie  plan  y  perpetuar  a  tiaía  tie trataba  nada
uÑuos  que  de  degoIIa  á los  miliciá1os  naciona
les,  y  alzar  una  mitiuid  de  csda!os  cci
qtt  debia  oncluir  la  cillstencla  d  Riego  y
de  todos  los  amigos  de  la  dhettad.  i  la
tentativa  stiiá  Fallida  babia  de  aduptacse  óI
medio  d  que  el  Re  saliese  de  Mddd  cn
los  seis  batallones  y  se  con(itUyeSe  en  ufla
provincia,  dde  donde  empzati  á  espri
proclamas  eñ  los  pueblos  ,  y  l  drh  una
Constitucioli  que  incluyese  las  Csmzi  y el
1eto.=  En  los  desbarros  de  la  itiaagincioit
de  estos  hombres  pevv&sos  y  bhccades  en
trAba  tambien  la  idea  d  qn  p  dh  u  contar
para  realizar  sus  p  ds  tuira  con  el  e—
girnienro  di  Infa  rite  D.  Cjko  ‘   u  el  de
caballeria  d1  Prirlcipe.  Mi  erables  Désn.
nocieron  las  vinddes  cívias  de  los  iodivi
duba  de  éstós  ene  os.=Tainbien  cteycrort
que  el  senato  ,  e  vlituoso  y  pat  iota  pue
bm  de  Madtid  tomarla  parte  en  favor  del
despotismo  que  dresta  en  lo  íotmo  de  su
coazon.  con  estas  id  creydose  ya
felices  los  que  preendit  qii  vulvieé  á  la
ad  rta  esta  na& lot)  hróka  ,  se  entrégattn
al  placer  t  la  voluptuosidd,.  y  al  uia  curr
ple’io  desarein.  Oepttu  de  mnio  PIcjQ
se  aposentó  con  a  soldadesca  lna  trGiOn  d
mngexe  ptO   Ls  dtts,  las catua



36
ristas,  ‘  hasta  las mozas de  retrete  diz qu
yá  cantaban  el  triunfo,  y  repartiari   108
solddos  cintas  encarnadas  con  letreros  ca
unas  en  que  se  leia,  vivs  el  Rey,  y  mueran
los  milicianos;  y  en  otras  viva  el  Rey  ab
soluto  y  muera  la  Constitucion.

Con  lo  espuesto  hasta  aqui  ya  ccncerán
nuestros  lectores  que  la  capital  de  las  Ea—
paffs  apareció  en  la  ma5ana  del  s  de  Ju
lio  diidida  en  ¿OS diferentes  Estados.  En  el
uno  reinaba  la  tiranía  reducidi  á  un  peque’
lio  círculo,  y  sostenida  por  genízaros  ase
sinos  que  hadan  alarde  de  la  inmoralidd,
y  se  entregaban  sin  pudor  á  la  embriaguez,
á  la  crapula  ,  á  la  fornicacion  y  al  mas  es
candaloso  desenfreno,  derramando  el  oro  cori
que  su  amo  habia  comprado  su  reputacion,
sus  conciancias  y  su  existertcia.En  el otro
esrdo  reinaba  la  Constitucion  sostenida  por
hombres  libres  que  abndonandQ  sus  talleres,
sus  comodidades,  su  esposas,  sus hijos  y con
sagrados  unicamente   defender  la  libertad,
estaban  resueltos  á  perecer  antes  que  su
cumbir  al  perjurio4.  .  .  antes  que  someter  el
cueUo  á  Ja  cadena.

El  patriotismo  dia  altamente  vengan
za  y  estaba  devorado  por  el  deseo de  correr
á  estermiflar  aquella  horda  de  Vandalos...,
de  miserables  esclavos,  y  á  los  malvados
que  los  habian  seducido.  Empero  la  moda—
yacion....  esa  moderacion  detestable  que  nos
habia  conducido  al  triste  estado  de  tener  qu8
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¿rrsmtr  !a,   todavia ja—
terpuso  sus, oficios  para  que  tan  horrende.,
traicion  quçase  ,sin  castigo.  Que  era  precise
respetar’  ¡a  sagrada.  persona.  del,  Rey.  He
aqui  el  dique  que  se  oponía  á,  los esfuer—
aos  de  los  patriotas.  He  aquí  el  principio
de.  que  emanaban  los, pasteles  que  todos los,
buenos  descubrían  al  trabes,  de  la. conduc
ta  silenciosa  y  reserva’da  de.  los  gover.nan—
tes.  Y  he  aqui.  lo que  paralizaba  todas  nues-.
tras  operaCipfleS  y  dejaba,  en.  libertad  á  los
conspiradores  para  organizar  y. adelantar  los
planes,  de  epresion  que  habían  ccnçebido  y
que  se  etreiíaron  ante  el.  esfuerzo  de  los
hombres,  libres.  Y  entre  tanto  que  esto  su
cedia  ¿qué  hacia,  el,  ministerio?  Obrar  trai
doramente,  pues  ‘aunque  no.  diese  la cara  en
perjuicio  de  los.patriotas,  demasiado  traídot
es,  él  que  ve. perecer  la  Patria,  y  no  cor
re.  á. salvarla  ‘teniend  en, su,  mano  los  me
dios  mas  eficaces  para  darle  la  salud.  De-’
fendiendo . al  Gobierno  se defiende.  la  libertas
decia  la  Rosa  ¿Y  el, Gobierno  en  estos  dia*
ata,  fcdnso  enemigo  de  la  Patria  ó  Cons
titucional  ?  A  la  vtrado  que  es  dificil con
testar.,  Nada  se  sabe  de:  cierto;  pero  lo  que
abmos  y.  lo  que  no  puede  dudaras  es que
se.  reunia:.deliberabz  y. daba  sus orden es  baja
la.  custodia,,  bajo  la  tutela.  de  io  facciosos
ue  sus ‘disposiciones  se  autorizaban  con  e
sombre  de  un  Rey  á quien  pro’clarñabn  ab’
¡sluto  y  no se  daba  pnr sentido’  ,  Y  dcbia
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¿alindere  si GaSIenotEn  tales clrcun,
tandas  cualqu(erç ¡i4nlstto  ilbersI  habana
dIcnq  al  haz a beüor,  nona  os  50505  Sir
ab ir»  (onnlaadoflales del Rey Constltaclctr
asia tu  e’ie recinto ao  rayas  la Consaltu
d,tY.*  óeata  prisIonero 6  nowRq
Copitltaclunal, y  en  cnsLinalçrt dq estos dos
casos  cena  to&4  u relaciones que ezistlali
epate  Y.  My  nunços.  Nos  ritirames por
tinte  l  Esad  ea  que ceyna la  Çoqstltue
çlon,pnes  * esto, nos obligan nuestros jutament
;os.  Este debió ser el engqage de los bah
!Istros;  ¿ Retø c4iao  Wibian. de usarlo unos

ona,brei que  hablan  compra4o  sus  eajpleos
$  filera  4e  baeza?  Les  ministros  pan
en  el  hecho de  no habet  lsens4o sus  debes
es  cuando la  Patria  exige hasta  eL satriS!

ele  dg 5U1 pt»PMs:tS  repetimos qe  han
¿frado  rrajdojismontç hs  obrado como, st
espersbs.  -—

¿Y  e1 Indigno gafe pojitico..... el  porver
en  Tlntlap, qud hscla  entretanto?  ¡»l  ¡Con
cuaaço  acierto heupa marcado dg awçwsno
&  los  çaapanta y  A los  pro.uovedorss del
mal!  Este lnstmen1o vil de la titula. tra
bajó  en ;‘t  principio en. sembrar  dielsion
¡sites  los dpfen ores de la patria  ioculcando

sas  coaverslC1o9e4 con 1c  Individuos d4
Ayunípmlentn y  dlçle$o  A 1  Milicia naçie
sial  qn  qptre sus fi;as habla un  f*çlop loAr-!
•iilca  y desoganiaadora que qçetla algo 5*4

cor’uct  y  q0CtSlS*



embtc  que  los guar1as, pues estos no aten
taban  contra  la  Corittucion,  sino  contra  los
anarquistas.  ¡ Hombre  perverso  Por  fortuna
sus  palabras  merecieron  el  desprecio  que  es
inseparable  de  su  persona.  En  la  noche  del
sis,  ya  no  pareció  Tintin  en  el  Ayunta—
zieoXo  ni  al  dia  siguiente  d6nde  estaria?
1espues  del  triunfo  de  lo  patrioas  se  le  vió
salir  de  palacio  llorando.

Y  la  diputacion  permanente  de  Córtei
 que  hacia  entre  tanto?   Qué  hacia?  Lo

que  debia  esperarte  de  una  diputacion  be—
hura  del  divino  Arguelles.  El  hombre menos
eflesiyo  conoce  que  estando  el  Rey  entre  los
facciosos  no  podia  obrar  libremente  en  favor
¿el  procomunal  y  solo esta  consideracion  de—
bi&conducitá  la diputacion  permanente al ca
o  de  nombrar  la  regencia  interina  que  dis
pone  la  Constitucion.  para  cuando  el  Rey
ae  imposibilite  fisica  6  moralmente.  No  ati
atamos  el  motivo  porque  desatendió  este de—
ber  y  los  subsiguientes  que  determina  la
Consmitucion  del estado;  la  diputacion  per—
sanente,  cuando  estaba  saltando   los  ojos

 todos  los  hombres  j*icioSO8  la  rtftexioft
aiguiete:  óel  Rey  desaprobaba,  6  aprobaba
I  conducta  de  sus  Guardias  y  Palaciegos.
i  lo  primero  su  çoz  habria  bastado  para
atducirtos  á  sus  debess,  en  esto  no  hay
4uda:  y  en  todo  caso  lé  hubiera  sido  muy
Idl  eyadirse.  de  ellos,   pasarse  al  estado
n  ue  rcynab  la  Constitucion,  En  el mo
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tcnt,  mismo e  que  el Rey  s  ubieé  
Jocado entre los  omb!e  libres  hubier* ap
!ecido.  el  Monarci  mas  gande  del  universo
se  habría  conciíido  el  amor y  la  benevolen5.
cia  de  todos  los  spafioles  y  aquellos  van
didos  se  hubieran  sometido   la  ley....  no
se  habria  derramado  tanta  sangre  Si  el
Rey  aprobaba el  aízamiento de  los  Guar—
das  ..  si  protegia,  su. traicion   á  que guar—
darle  untos  miramientos?  ¿qué  es un  Rey
en  contrapeso con: los  intereses de  una  Na!
cion  entera?  Eco  lo  sabian  muy  bién  Io
aragonees  cuan  con  las  armss  en  la  ma,
no  le  decian  al.  Rey.  al  tiempo  que  psta+
ba  u  juraruerno  ‘,N,  que.  cada  unode  no
vale  tanto  co’no  vos,  y  junto:  mucho mas qu
vos,  O!  haemoç  Rey,  c.  

Triste  fatalidad!  T  ds  la  servidumbé
del  M:nakc  ie  proclarnba  Rey  absolutos
El  elemento  de  lo  palaciegos  es  la  adula—
don  ¿y  los  horñbrés  libres  hernos  dc  creét
que  contra  el. Voto  conrra  1a.s intenciones
del  Rey  aucaban  los  pa1acegos el  edificio
social?  ¿Y  hemos  de  olvidarnós  de  la  doc
trina  e  Sahto  Tomás  de  Aquinó  que  ense
fia,  siguiendo  los  pincpios.  de  la  ley  nati
val  ,  que  si  el  Pincipe  abusa  tiránicaen.
de  su  poder,  y  quebranta  el  pacto  qte  hi
con  su  pueblo  ,puede  este  mis.no  puebla,  in-
que  aes  se  ¡e  haya  sonetido  para  siemp
refienar  su  autoridad,  destruir  su  gdbierno
como  ¡o  hicieron  ls  roinato  coti  el  ¿dbeyjj
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i’ar quino arrojíndole  de  su  trono,  proscri—
lilendo  el  gobierno monárquico y  creando el
republicano?

No  se  crea  remotamente,  porque  re—
tordemos  esta  autoridad,  que  dsemos  se
vane  la  actual’  forma  de  gobierno  de  Es—
pafia  :,  nada  de  eso.  Queremos  Constitu—
clon  ni  ‘mas ni  menos.  Queremos  monar—
quía  y  Monarca  constitucionaL  Pero  tam
bien  queremos  que  el  monarca  mande  por.
la  ley:  que  maisde  cjnforose  á  la  ky:
el  actual  recuerde  los  esfuerzos  que  han  he
cho  los  espafioles  para  sentarlo  en  un  trono
sólido  y  estable:  que  no  se  olsdde  ele  ‘la
‘sangre  que  para  ello  han  vertido;  y  que, se
el  pastor  de  la  gtey,  y  nunca  el  lobo que
la  devore.

Engolfados  en  estas  consideracioneS  he—
tnos  iqrerrumpid  la  narracion  d  Ls  suce—’
‘sós.  Vamos  á  continuarla.  .  Llega  á  tanto
la  osadia  de  los  sediciosos  en  la  tarde  del
elia   que  empezaron  á  ‘tiros  cn  la  partida
de  milician9s  que  manda  Selles.  Apenas  rom
pieron  el  ‘fuego,  corrieron  ‘cual  fieras  á  las
armas•  todos. lçs  patriotas  :  Riego  se  presea—’
tó  en  el  parque  de  artill€ría,  y  enpezó  á
dar’  disposiciones  para  atacados.  Los  ansi—,
lleros  estaban  ya  con  la. mecha  en  la  mano
al  pie  de  los  cafiones,peo  llegó  el. ge
neral  Morillo,  habó  con  Riego,  y  eate
se  retiné  diciendo  á  los  patriotas  ,,la  liber—

se  pierde hoy si  rió  balamos  co  4e-
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nuedo  conta  su  enemigos:  inmensos peli...
gros  nos  cercan,,,  Empezó  entonces  á  cor
zer  la  voz  estarnos  vndidor;  pero  la  deci—
sion  á  morir  matando  era  igual  en  todos.
El  general  Morillo  mandó  marchar  el  ba
tallan  Sagrado  á  l  plaza  de  Santo  Domin-..
go,  ynada  mas  se  hizo  en  aquella  tas-
de  ni  en  aquella  noche.  Con  estos  antece—
tientes,  y  con  haber  permitido  el  mismo
general  que  una  partida  de  los  Guardias
existentes  en  Palacio  se  int&rnase  en  Ma—
eltid  con  zs  armas  para  estraer  del  cuar
tel  algunos  efectos que  dijeron  necesitar,  se
empezó  de  nuevo  á  murmiar  y  4  dudat
de  dicho  general.

Continuaron  desde entonces  ls  armas  de
uno  y  otro  bando  en  una  completa  inaccion
hasta  la  tarde  del  ,  en  cuyo  tiempo  inter—
nedio  se  vieron  prodigios,  de  que  no  hay
ejernsiar  en  la  historia  de  las naciones.  Vlóse

un  general  mandando  dos  ejércitos  etemi
gas:  que  estos  dos  ejércitos  tenian  un  mis
ma  santo  y  una  misma  seña:  que  éstaba
pagados  por  una  misma  tesorerta:  y  que  re
cibian  las  provisiones  de  unos  mismoa alma
cenesSe  vió  al  gobierno  de  una  gran  na
Cion  ajnstndo  tratados  de  paz  con  una  ga—
villa  de  sediciosos  casi  como  de cerona  á co-
zona  Qte  este  mismo  gobierno  dirigia  
los  fccjosos  y  daba  órdenes  á  los,  hombres
libres  ¡ Qué  de  portentos!  Está  visto  que  el
caráccar  de  los  eapaño1  c  indeflnibleL
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tiobleza  de  este  pneblo,   quien  tanto  se  ha
caiumiad0,  nunca  apareció  tan  en  lto  co
mo  en  aquellas  críticas  circuntancias.  Por
una  parte,  la  perfidia,  el  engafo,  el  perju
rio  y  la  mala  fé atacaban  abiertamente  la  ley
fundamental  y  se  esforzaban  á  destruirta
Por  otra  parte  el  valor,  el  patriotismo  y  la
lealtad  sin  mas arantia  que  sus  propiss  fuer
zas,  eçtaban  resueltos   sostener  sus  jura—
mentós  hasta  crr  la  rítima  gota  de  su  sao—
ere.  Juzgadnos  pues  nacioneS  de  la  tierra,
juzgaduos.  Conoced  á  este  pueblo  heróico,
y  reconoced  por  sus  acciones  á  los  amigo
y  á  los  enemigos  de  Ja  felicidad  social.

Loa  traLijos  que  hizo  la  iputacion  pee
nianente  de  Córtes  en  estos dias  de  inacciori
han  quedado  hzta  ahora  sepultados  en  el
silencio.  Y  de  aqul  1-ray razon  sobrada  para
inferir  que  no  lienó  los  deberes  de  su  insti—
tUCioIt  que  no  hizo  lo  que  debió  para  sal
var  la  patria.  De  otro  modo,  sus  operacio
nes  habrian  sido  píblicas  como  deben  serlo
todas  las  de  un  g-bicrao  representatiVO  El
tiempo  descubrira  estos  misterios ,  y  noso
tros  los  publicaremos.

Tambien  en  los mismos  dia  el  Rey  con—
ultó  al  consejo de eata4o. Sin  conocimiento  e
los  ministtos,  es  decir  á  lo  absoluto,  pa&
unas  notas  al  mencionado  consejo  las  cuales
producirán  en  todas  épocas  un  testimonio
poco  favorable  á  la  real  persona.  Ellas  solas
asan  á  convencer  á  lo  mas  inorantcs  del



4o  4e  pens  e1  Rey-  en  aqie!1a crWr,
14  primera  se  reducja  á  indicar  se  buscasen
medios  para  hacer  transacciones,  que  no  po—
din  dejar  de  ser  crimiflales,  con  ks  guam-.
dias  reveldes  que  entretanto  adelantaban  sus
pianes  para  destruir  la  libertad  y  entronizar
el  despotismo.  Es  escandaloso  ver  a  un  Rey
Constitucional  buscando  medios  de  salvado0
para  una  horda  de  a’esino,  abogando  por
ellos,  y  consticuyndose  mediador  entre  la
nacion  que  por  un  eceso  de  generosidad  lo
hizo  Rey,  y  entre  los enemigo:s  mas  encarO
fizados  de  esta  misma  nacionLa  segun
da  nota  envojvja  un  mortífero  veneno.  Se
pretendia  en  ella  justificar  Ja  ericiaj  codc-,
ta  de  los  conspira-dores,  dando  á  entender
que  el  Palacio,  se habia  sublebado  porque  una
faccion  anarquica  amenazaba  la  vida  del  Rey.
lAtroz  calumnja!  ¿ Dónde  existen  las  prue
bas  que  puedan  dar  siquiera  visos  de  vero
similitud  g  tan  desatinado  aserto?  El  Rey
sabe  muy  bien que  ningura  nacLij  del  mundo
lubiera  sufrido  una  centésima  parte  de  lo
queél  seducido  ha  hecho nfrir  á  Espatia,  pe—
zo.....  acaso  los  remordimientos  abultarían  lo
peligros:  llegamos  al  desengao:  la,  que  se
llamaba  faccion  antírquica  es  la vencedor  ¿y
cuando  ha  estado  la  vida  del  Rey  mas  segura
que  al  presente  que  la  guardan  y  dflenden
los  hombres  libres.,.,.  los  milicianos  en  unjor
Con  los  militares  dl  eiército  vencedor?  Nun—
çaL  segunda  parte  de  esta  nota  es  aun



*as  peregrina. Dijo  el  Rey » que en el  c
.ro de que no se garantizase  su  vida  quedab
disuelto  el  paeto  .rocial,  y  él  en  disposicio
de  usar  de  tui  derechos,  ¿qué  dert.chos3

 Pues  acaso  disuelto  el  pacto  le  quedan  al
Rey  algunos  derechos?  Estos  son  delitia  de
ina  imaginacien  acalorada  por  las  rugetio—
nes  de  hombrçs  péifidos  cual  Burgos  y  otros
de  su  calafa,  En  el  tiempo  de  Felipe  II  pu
dieron  producir  efecto  las  voces  lo  derecboç

1   del  Rey,  los  derechos  de  la  inquisicion..,,  los

derechas  de  lo:  señores,..,  y  los  deberes  de  los
vasallos;  peto  al  presente,  cuan4o  tanto  se
han  propagado  las  luces de  la filosofía,  el  pse—
blo  es  el  qu  seuiala  al  1ey  y  á  todos  los
individuos  de  la  saciedad  los  derechos  y los
debetes,  E!  pacto  social  que  liga  al  pueblo
con  el  monarca  y  al  nonarca  con  el  pueblo,
si  llega  á  verse  rotoen  el  mismo  acto
desaparecen  todos  los derechos  de  que  el  Rey
g&zaha  como  gefe  del  estado:  queda  el  Rey
en  la  misma categoría  de  cualquiera  otro  ciu
dadano  ;  estas  sqa  verdades  eternas  recono
cidas  por  t(dos  los  políticos  del  mundo  ci
vilizado.  No  hay  quien  las  4esconcca  por
mas  que  prererdan  dsfl?urar1aS  los  mquia—
belistas,  los  sectarios  de  la  tiraja,

La  tercera  nota  es  ul’a  incupacicn  ma
Jiciosa  al  ínclito  Riego,  de  ouitn  dij  S  M.
que  no  debió  haber  vuelto  á  Madrid  sino c  ti
el  carácter  de  militar,  que  debió  haber  ob
tenido  licencia  Real,  y  que  hebia  trpt
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de  1surpar  el  tnando  á  las  autoridades.
El  enera1  siego  corno  diputado  pudo  Vol
ver  á  la  corte  sin  semejante  lícencia  ;  y  co
mo  militar  y  corno  ciodadano  debió  corr8r
(orno  en  efecto  corrió  á  las  filas  de  los  li
bres  cuando  vela  peligrar  las  libertades  pa
trias,  ¡Estaria  de  vér  que  el  héroe  de  leas
Cabezas,  el  que  rompió  las  cadenas  del  des
çbtjtmo,  y  dió  libertad  á  ¡a  patria,  se bu
hiera  estado  pasivó,  cuando  vela  que  la  obra
de  sus  manos  se  desplomaba  á  los  golpes  de
un  Rey  seducido  y  de  la  horda  de  asesi—
nns.....  de  esclavos  viles  que  le  todc2ba!
Pat  la  dltirna  nota  dijo  S.  IVI. que  deseaba
saber  cómo  pensaba  el  Consejo.=Y  cáI
seria  el  objeto  de  esta pregunta?  E!  Conse
jo  dehia  pensar  constitucionalmente  ,  y  pór
tanto  la  pregunta  era  supéfiua  pero  aun
cuando  pensase  en  contrario,  su  peósat im—
portaria  á  la  naciori  un  bledo,  pues  en  no
reconociendo  su  autoridad  como  en  efecr
no  reconocerí  ninguna  que  esceda  de  tos  11—
mires  de  la  Constituciuri  ,  asunto  conctuido.

En  este  estado  de  cosas  corrió  la  voz
en  la  tasde  del  6  de  que  los  cuatro  baca—
llones  del  Pardo  habian  abanz3do  hasta  la
puerta  de  Hierro  ,  y  trataban  de  inrer—
narse  en  Madrid.  Sin  embargó  no  se  to—
marors  las  disposiciones  convenientes  par&
observarlos,  ni  se  cuidó  de  ¡a  puertas,  que
la  traiciun  es  fraóqucó  ,  pues  n  aquella
iioche se internaron  sin  obstáculo  aiuno  has
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a  nuestros  puestos  siendo  digno  de  notar-
se  que en l  misma noche hbia  dicho en
todos  lo;  puntos  el  Tenienterey  que  nin—
gun  peligro  habla;  y  que  ¿por  qué  ro  se
entregaban  al descanso?  Una  casualidai  dió
á  conocer  al  ejército  de  los  hombres  libres,
que  los  esclavos  estaban  á  su  inmediacion.
Una  patrulla  del  bataUon Sagrado,  manda
da  por  el  ex-guardia  D  Agustin  Miró  •  en—
contró  al  enemigo en  Ja  calle  de  la  Luna,
le  hizo  fuego  ,  y  le  obligó  á  retroceder.
Cu;ndo  iba  en  retirada  se  encontró  con  tina
compañía  que  parece  llevaba  el  objeto  de
atacar  á  les  patriotas  de  la  plaza  de  sann
Domingo  y  am conocerse  pTincipitron  á  tiros,
y  se hicieron  un fuego muy vivo  que sirvió  pa
za  aviar  á todas  br  puntos  d  que  el  enemigo
estaba  cerc  Las columnas  bajaron  por  la  ca
lle  de  Tude  cos  á  la  de  Jac  mtrezo  ,  pe
ro  cuatro  btJiones  temieron  ¿1 un  solo cenle—
nar  de  libres  que  ellos  apeffld:ban  y
zazon  ,  C’onuneros  ,  y  retroedier’d  al  Pos
tigo  de  S.  Martin  cuZarea  Ja calle  del  Are—
nal  para  dar  el  ataque  la  Plaza.

Aqui  es  preciu  hablar  con  la  debida  se—
paracion  de  lo  que  tcUrriÓ  en  cada  uno  de
las  puntos  mersciondos.

PLAZA  MAYOR.

F.l  brigadier  don  Juan  PalareA  que  ha
bla  permanecido  incan:able  en  las  filas  ü
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los  patriotas derde la  primera sel  de ala
fha,  estuvo  aquella  noche  en  la  plaza  ma
yor  conferenciando  con  los  gefes  d  •a  Mi—
i.ida  nacional  voluntaria  y  del  regimiento  d
taba1iería  dé!  Prlncipe sobre e  pian  de de.a
fen.sa que  se  denia  a4()ptar  para  eti  el  caso
e  que  el  enemigo  ütcase  como  se  éspera-
ba.  Setian  las  dos  y  media  de la  nohe  cuan
do  se  sintieron  loS  primeros tiros  de  las  aban
2SdaS  enemigas  y  oda  las  tropas  se  OloCa
ron  con  el  mayor  orden  y  prontitud  en  lo
puntos  que  les  estabni  sñlados.  Acompa
jado  Palarea  dl  coropel  4  ti  N.  Seoane  cora
rió  rápidamente  tdos  los  puntos  y  en  nin
¡gano  tuvieron  neces4  d  d  arengsr  á  los  ¡i
bres  porque  vieron  en  todos  la  rriayor  dcci—
sion  y  un  deseo  ar4ienne  de  llegar  a  ls
manos  con  gquellos  mierb’es  escltjo.ç
Por  tres  puntos  atacaÑn  coti  el  niyo  de
n.uedc  los  guardias  la  pl4za  mayor,  a  saber
por  las  calles  de  la  Amargura  y  de  Boteros
y  por  el  callejon  del  firn  .  Los  res  ataques
fueron  formidable  Las  columna  éran  fuer
tes  y  á  su  cabeza  habian  puesto  la  tropa  mas
escogida  y  que  estarfa  mas  preparadi:  gra
naderos  de  premio  y  los  bsrbopes  garad
res  que  encanecieron  con  honor,  Los  caz—
dores  les  saludaron  Con  viveza  pero  el  im
petu  del  primer  ataque  llevó  las cabezas  de
las  columnas  enemigas  hasta  el  iintel  de  la
plaza.  La  de  la  calle  de  B)teros  pisó  aquel
utcinto  sagrado.  El  angulu  interior  de  aque
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Zia  calle  con  Ya plaza  marcará   la  poste
ridad  la  irmineriCia  del  rgo,  pues  reco
gió  la  decarga  que  á  su  paso  hizo  mor
der  la  tierra   aquellos  tantas  veces  invera
cibles  ,  y  los  imberbes  cazadores  enristran
do  sus  bayonetas  y  cargando  inmediata—
mente  decidieron  la  ruina  del  depotismo
y  arrancaron   sus  erguidos  contrarios  el
laurel  mas  innacesible  á  que  jamas  pudo
aspirarse,  y  con  la  punta  de  su  acero  con
tuvieron  ,  rechazaron  y  confundierrn  á  sus
altivos  y  adelantados  adver  arios  aunqtae  su
friendo  una  pérdida  consideratle  y  dolorosa
á  la  patria  La  columna  que  atacaba  poz
la  calle  de  la  Amargura  logró  introducirse
tanto  que  á  su  primera  decarga  cayó  e! va
liente  granadero  Ranero  que  formaba  en  las
gradas  del  purtico  de  las  casas  de  la  panade
ría;  pero  su  audacia  fué  bien  pronto  contenid*
y  castigada  y  despues  de  un  fuego  horrible
quedaron  rechazados  y  batidos.  Igui  saer—
te  sufrieron  los  que  atacaron  por  el  calle—
jora  del  Infierno  ,  á  pesar  drl  fuego  terrible
que  hicieron  ,  que  puede  graduae  por  lo
acribillados  que  han  quedado  ls  puntales  de
una  obra  que  se  hallaron  iruerros  dios  Los
ilusos  que  creyeron  su  vitotia  cierta  ,  y  que
en  efecto  lograron  asomar  por  los  tre-a  pun
tos  ,  en  ltrt  momento  vierofl  arrehatárseles
el  triunfo  or  e!  heroisrno  de  rada  iridivi—
dito  de  la  herólca  Milicia  hl  momento  fu
crítico;  la  libertad  estuvo  toda  entera  e

4



su  último y  mas perentOriO compromiRQ
Un  gastado  remarcado  por  la  albura  de  sus
barbas  logró tocr  los cañones, y un  corneta  con
siguió  m  dr  con  igual  honr  ;  mas  la  sere
nidad  del  oficial  de  artillería  que  se  habia
descolgado  de  un  balcon  por  llegar  pronto
á  su  pueto,  supo bien  contenerles.  En  todos
puntos  foeron  rechaz:dos  aboiutamente.  El
fuego  fué  muy  vivo  ,  pues  gritando  visa  eL
Rey  neto  y  muera  la  Constitucion  enfure
cidos,  insistian  en  penetrar  á  la  bayone
ta,  mas  sus  esfuerzos  se  estrellaron  en  las
de  los  libres.  Con  el  fuego  certero  de  una
pieza  de  artillería  y  el  de  fusil  que  hicie
ron  las  compañías  de  la  milicia  á  la  voz  de
viva  la  Con.titucion  (que  solo  se  oia  cuan
do  disparaba  el  cañon  ,  reinando  despues  el
mayor  silencio  para  escuchar  la  voz  de  man
do)  se  logró  hacerlos  replegar  á  la  puerta
del  Sol  donde  tenian  su  foerza  principal  de
reserva=El  escuadron  del  regimiento  de  ca—
ballería  del  Príncipe  estaba formado en  la pla
za  delante  de  los portales  que  hacen  frente  á
la  calle  de  la  Amargura  y  á  retaguardia  del
cañon,  donde  sufdó  por  espacio  de  veinte  y
cinco  minutos  cru  la  mayor serenid.  d  y  orden
un  fuego  vivíimo  de  fusil,  repith  odo  con  en—
tu  iasmo  los  vivas  mas  c(rdiIles  á  la  Cona—
tirucion  y  á  la  liberrad  siemore  que  la  Mi
licia  nacinal  y  la  artiUenía  hadan  sus des—
cargas,  creciendo  su  entusiasmo  cuanta  rna—
yotes  quebrantos sufila  pues  que  retuitarou
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heridos muchos hombres y  cabalks=Con—
vencido su ¡efe de que era Inuw  permane
cer  en  aquel  punto sltuó  el  escudaoo en la
calle  de  Atoche lamcdlaro *  la  pzuela  del
Angel,  deiracando guerrlila  çn’wd  dtrec
dones que, cubrieron su posidon,  y  esta
bleciendo  comunicaciones con  el  tercer  ba
tallan  de  la  Muid.  nacional que  citaba s1
uado en la plan de Antod  Otaria para pre

venir  el  ataque  que  los  euemlgoa pudleraa
intentar  por  la  calle  de  Carretas.

Los  enemigos se  vieron  obligdos  1  re
plegares  & la Puerta del 8.1,  dejando las ca
lles  por donde hablan atacada cubiertas de
muertos  y heridos, *1 brIgadier Patata  qulo
salir  de la  plaza cm doy campafihis de caza
dores  y  granaderos y con  una  p’oza de ar
tillerfa:  pero  el  Comandante de  esta  arma
po  se arrevl6 *  separar un caflon que  le pee
dli  4e  aquel  punto  que  te estaba destinado,
y  en que  no  estaba Palarea reconocida por
gefeLlegóen  etetlempo*  la plaza Mayor
el  Ayudante  don Santiago  Vigo con  órdsu
del  genertl Morillo pan  que se reconociese
por  ¡efe 4e  aquel punto al  gefe de mas pa
duaclon que  se presenrase en  *1. Entonces
quiso  Palarea  que  se  encague  del  mandq
el  brigadier don  Luis del  Aguila;  pero es
te  reconoclend  en  Pslarea mayor  anti—
guedd  reusó  dicho mando y  qned6 *  aa
órdenes de  Palarea, y encargado de ¿ef.’n

ex  la  parte occidental de  la  plaza;  y  el
e



tnierite  coronel Comandante de  la  M1icT
nacional  don  José  Luis  Amaodi,  de  las  par
tes  de  Levante  y  Notre:  se  mandó  que  al
gunas  mitades  subiesen  á  las  casas  de  la
heas—calles  que  se  cubriesen  estas  con  ma—
derts  y  carros  de  las ebas  que  hiy  en  ellas:
El  coronei  Seoan’e  quedó  cerca  de  Palarea:
y  continuando  este  en  su  ptopósit  de  ata
car  á  los  enemio  que  exiMti o  en  la  Puer—
ta  del  Sol  sin  detilitat  las  fuerzas  de  la
plaza,  dispuso  que  se  le  uniee  en  ella  cori
apidz  el  tercer  hatallun  de  la  milicia  que
istia  en  Antori  Martin.  Cuando  ya  iba  
marchar  llegó  el  general  Ballesteros  ,  que
fué  rci’ido  con  el  mayor  entuiastflO,  y
se  eocargó  de  mando.

PLAZA  MAYOR  Y  PUERTA  DEL  SOL.

El  general  Ballesteros  que  tuvo  noticia
de  que  el  enenigG  se  disponia  á  atacarnos,
p  r  los  patriotas  reunidis  en  la  plaza  de
Santo  Domingo  ,  se  dirigió  inmediatamente
al  Parque  de  artitleta  y  alli  le  encargó  el

Morillo  el  toando  de  la  piaLa  Ma
yo  a  d  nde  se  dirigió  con  toda  la  Milicia
ncinal  de  cbaLeda  ,  con  dos  piezas  de
areía  y  con  e  bt  llrt  que  hjhtari  for
mado  las  Guardias  Leales  que  para  diringuir
se  de  lo;  prdos  llv  an  en  los  mriooe5
al  par  de  la  citt  verda  con  el  letrero  de
ÇonstitUCiOU  4  muexte  unos  pañuelos  blan



ste  general  aroF6  ks  díiSpOidne
de  Palarea  y  deerninó  que  las  dos  piezas
que  babia  traido  del  parque  saliesen con  Ja
segunda  comp*iiía  d.e granaderos  y  la  pri—
rnera  de  cazadres  de  la  milicia  nacional  ba
jo  sus  6denes  inmediatas  por  la  calle  Ma
or,  quedando  Palarea  encargado  de  atacae
or  la  derecha  son  la  tercera  compaflia  de
Variaderos  á  cago  de  don  Juan  •Mugui
ro,  con  wia  mitad  de  la  senda  de  caza
dores  y  con  el  escuadren  de  caballería  del
incipe.  Palarea  devia  atacar  por  la  calle
4e  Carretas  y  obrar  segun  las  circunstan.—
cias:  tenia  qoe  dar  un  gran  rode.o  y  en—
Iretanto  el  general  Ballesteros  colocó  ¡as dos
pie7as  en  la  calle  Mayor  alineandolas  coti
Ja  desembocadura  de  la  calle  de  Boteros,
en  donde  las  compaflias  de  milicias  aguar
daban  formadas en  columna.  Los  guardias
formaron  su  columna  de  ataque  frente
al  correo  y  abanzaron  al  estrépito  de  sus
wandas  de  tambores,  prodigando  vivas  al  Rey
absoluto.  La compabia  de  cazadores  de  la
isilicia  nacional  abanaó  tambieri  á  encon—
«arlos  en  la  calle  Mayor  pur  los  portahs  de
roperos,  mientras  las  piezas  s  disponiari  
bacer  fuego—’-

Interin  conferenciaba  el  gneral  Balles
teros  ou  el  brigadier  Palarea,  y  en  lo
momentos  criticos  del  asaqne,  se  presentó
n  medio  del  peligre  el  general  Riego,  y
on  Ja perenwridad  del ustnte  4icó  al—
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gunas  medidas.  Su  digno  compaero  fla
ilesteros  acudió  al  momento  y  los dos valien
tes  se  hicieron  honot  mutua mente  —  Ba
ilesteros  con  la  bizarria  que  le  caracteríza
supo  apreciar  los  sentimientos  de  su  herma
no  de  armas.  Los  patriotas  veian  con  an
siedad  disputarse  el  peligro:  todos  queria1
llevarse  hacia  sí  la  bala  que  pudiera  arre
batar  á  la  Patria  tan  interesantes  vidas.  Cora
ellos  arrostraban  el  riesgo  Lopz  Pinto  y
Grases,  y  otros  que  anhelaban  sobresalir
entre  los  •valienaes.  Empeflo  temerario  er
aquel  dia  y  entre  - tales  hombres,  pero  qúe
el  aspirar  á  él  los  honra  en  grado  her(dco

La  columna  de  lo  Guardias,  eta  mpo—
nente,  y miiitarmente  habL odo,  mucho rpas que
suficiente  para  el  ataque  si  Ja  causa  porque

-  lo  arrostraban  no  hubiese  sida  tan  crimina
y  si  los  que  lo  aguardaban  no  hubiesen  si
do  cindjdanos  que  conocen  ci  precio  de  la
libert3d.  Las  descargas  de  la  arti-ieía  fue
ron  cortespondid.s  de  un  fuego  terrible  de

•  fusilería  por  fortana  ml  dirigido  l  grito
sagurda  de  viva  la  libertad,  viva  la  C’onsri
ucion,  resonaba  en  las  fijas  de  los  libres -al
recibir  cada  descarga,  y  un  grito  igual  era
el  ay,  que  eaalaban  al  sentir  la  herida  del
plomo.  La  formidable  columna  desapareció
antes  que  el  hurto,  y  los  vtreranos  del dea
potismo,  no.  osaban  asomar  era  toda  el plata
de  la  accion  —  Repitieron  sin  embargo  u—

•  to  ataque,  no  ya  presentando  el  eho  si



rn  dando  una  gran  guerrilla  por  el  fiao
pasando  pt.r  deante  de  las  librerias  que  hay
en  las cobachuelas  —  Quii  fundaron  alguo
zuomento  de  iluion  en  el  silencio  de  os
¡atriotds.  —  l  fuego  enemigo  era  granado
y  una  bala  cortó  el  lanza—fuego  de  una  pie
za;  pero el  retardo  fue  aun mas aciago  pa
ra.  los  ilusos.  Las dscarga  de  la artillería
fuer’n  certeras y  ya  no  les  quedó  deseos
de  volver al  ataque  —  Conociose en  breve
que  buscab4n abrigo,   que intentaban su re—
tiraia  por  la  calle  el  arenal  con  direc
cion  al  Palacio,  y  en  efecto  lo  anunció
asi  seguidamente el  fuego  de  la  compañía
de  granaderos que  situada junto  ú san Gi
es  y  en las  desembocadras de  las  calles
de  las  lleras  y  de  las  fuentes  cubrian  el
flanco  de la  artillería,  Su.  fuga  fue  tan  ve—
loz  y  precipitada que  no  hubo  lugar  para
que  bajase una  pieza  á  cortarles á  san Gi
nes,  ni  la  costa fuerza  aRi  situada  pudo
ser  reforzada. El  heroisao  suplió  al  nú—
¡neto,  —  Las  descargas, y  la  bizarria  de

aquel  puñado de  valientes  á  quienes  los
conspiradores apellidaban soldados de papel,
fue  tal  que toda  la  gran  columna hubo de
variar  de direccion  y  renunciar á pasar an
te  ellos  y  dió  la  vuelta  por  a  plaza  de
sañ  Martin  para ganar el portillo  de la Pla
za  dci  oriente,  —  El  valiente  Ca pitan  Mo—
rente  foe  empero herido, y  tambien  el  bi—
auo  cazadqr iberrola y  otros  de  sus com



paneros,  los  cutles  maldiciendo  solo  á  la suer
e  que  k  itnedia  e!  poder  seguir  batien—

 exaltaban  hasta  el  ultimo  punto  el  ar
dor  de  us  cornpafíeros  con  el  entusiasmo
y  la  vehemencia  de  los  discursos  que  les
dirigian  Todo  el  que podia  ,  iba  á  teñir
algun5  se5l  en  la  sangre  heroica  que  co—
rna  para  no  perder  de  vista  el  deber  de
vengarla  y  hubo  cuadro  de  patriotismo  y  de
exaltaciori  que  ni  entre  soldados  de  Maren
go  se  vieron  jamas.  Leccion  á  los  despotas..-—
En  este  fuego  perdió  su  caballo  junto  á sao
Gines  el  valiente  coronel  Scoane..

En  el  ultimo  periodo  del  ataque  de  lo
facciosos,  el  brigadier  Palarea  baaba  por
la  calle  de  Carreras,  pero  no  pudo  pene
trar  por  la  puerta  dci  Sol  porque  se  lo  im
pidió  el  fuego  que  hacian  lo  libres  en  la
calle  tnayor,  y  oc  le  fu  posible  cargar  s&
bre  la  retaguardf  de  los  esclavos.  Cuan
do  podo  cargar  ya  etaban  elba  demasia
do  lejos  y.  harto  feos  les  panecian  loa
patnia  oara  que  se  auarciasen  á  verlos
de  Cerca.  Oficial  hubo  (tal  vez  no  seria  cg—
pañel,  pero  rl  vez  habria  sido  de  los  mas
efica  ces  para  la  seduccion)  que,  con  rubor
sea  dicho,  arrojó  la  espada,  nlórrion,  y  uni
forme1  y  ea  carnita  cartió  tanto  que  aun
que  se  le  buscó  intodiatame,re  en  la  calle
de  las  Iberas  donde  se  condió  no  pudo  sel
habido.  Sus  despo  existen

Los     fui  ox  La ea1.le d
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la  Montera  se  encontraron  con  un  granizar

fuerisiino  desde  los  balconee, en  el  cual
cayeron  l,asta  morteros  de  cocina,  que  les  hi
cieron  retroceder.  Si  entoncea  la  guardiadel
regimiento  del  infante  don  Carlos  que  es
taba  encerrada  en  Correos  hubiese  roto  el
fuego,  ademas  del  dafio  que  hubiera  causad
do  á  lós  rebeldes,  hubiera  sido  una  señaL  po
sitiva  para  que  cesase  el  de  la  talle  Mayor
y  el  decidido  Palatea  hubiera  podido  apro
vechar  todo  el  frnto  de  la  victoria  —  Por
la  calle  de  Peregtioos  se  introdujeron  varios
otros  de  los  derrotados  y  todaia  quedó  al-
gori  infame  que  al  primer  oficial  que  cruzó
desde  la  caUe  Mayor á  la  Puerta  del  Sol
le  hirió  aleosamente  —  Sin  embargo  lós  ca
zadores  bajaron  á  la  calle  dc  Arenal,  y
avanzaron  á  1a  puerta  del  Sol,  dejando  cor
tadas  unas  cuantas  docenas  de  los  fugitivos
que  deues  rindiero  o  las  armas  --—  Eecra—
clon  eterna  á  los  malvados  que  condujeron

/   .spnoles  militares  veteranos  á  poSiCiOni
tan  huaui!latUe  ra  ellos  corno  dolorosa  pa
ra  todos.

De  t  gloria  del  pueblo  de  Manid  dis
fruté  hasta  el  belio  sexo,   inedia  del  fuego
acudian  l:s  patrictas  á  dan  de  b&er  los
que  se  batiaii,  y  eri  los  parajes  de  naS  rica—
go  se  las  ea  animar  y  esc!ar  el  entusias—

  l  Lk’erac  .  los  que  no  neccsitan
de  orro  aulo  qo  el  de au  corrzQn  abra—
&tcüc  ei  uec  gedo  de  arne  á  la  Pairia



Las  calles  de  la  accion  quedaron  tosas
cubiertas  de  sange  y de  cada veres (casi  to
dos  de  granaderos)  ,  aunque  ellos  procu
raban  ocultar  su  pérdida  recogiendo  muer
tos  y  llevandose  todos  los  heridos.

Deshechos  ya  completamente  lo  rebel
des  abanzó el  general Ballereros  acia  Pa
lacio  por  la  calle  Mayor:  Y  entonces.
en  el  momento  mismo  de  la  mas  disputa
da  victoria  fué  cuando  los patriotas  contes
taron  del  modo  mas  sublime  á  las  infames
imputaciones  de  los  malvados  que  les atri
buían  ambician,  sed  de  sangre  é  ideas de  fe
rocidad  —  Todo  lo  podian,  y  de  su  gene
rosidad  dependia  la  esi.tencia  de  los  ene
nhigos  de  la  liber:ad,  Vosotros  infames  so
stas  qu  acusaj.s  g  los  buenos de  intencio
lies  republicana5,  recibid  para  siempre  esta
contestacion.   Fernando  de  Barban  estaba
sujeto  despues  de  tantos  sucesos capaces  de
roducjr  tqdo  el  lleno  de  la  irritacjon,  al
querer  de  los  patriotas:”  nada  habian  cmi—
lido  sus  cortesanos  para  comprometerle:  pe
ro  en  el  momento  mismo  en  que  un  centi—
aiela  enatbojó  en  su  bayoneta  un  pahuelo
blanco¡os  bravos  que  ri  aun  habian.
rodido  restañarse  su  sangredescan
san  sobre  sus  armas,  y  respetan  el foco mis—
ano  de  la  inSureccjan,

Pla72  d’  crto

Ya  se ha dicho que la patrulla  mandada poz e1cx
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guardia  de  Cors  Miró  fue la primera  que
ornpió  el  fuego  que  causó  la  alarma  eta
todos  los puestos.  Esta  ocursencia  preservó  de
ama  sorpresa  al batallon  sagrado,  cuyos  indivi
duos  corrieron  todos á  las  armas  y  cubrieron
las  avenidas  con  fuertes  destacamentos.  Los
guardias  despues  que  se  batieron  unos  cori
ortos  junto  al  banco  nacional  ,  llegaron  á
la  iamedacion  de  la  plaza  de  santo  Do
,sningo,  pero  no  osaron  atacar  y  se  dirigie—
á  la  Plaza  mayor.  Ora  partida  les
hizo  siete  priioneros.  Y  uno  de  los  mdi
,iduos  del  baraion,  N,  Erscinitias  søidad
que  fue  de  h  columna  de  Riega,  hizo  pri
sionero  al  comandante  de  los  facciosos Mon,

 desprec ó  generalmente  seis  onzas  de  oro
y  una  repticion  que  le  ofrecia  para  que
le  dejase  en  libertad  —  El  teniente  gener
ial  don  Miguel  de Alava  se  presentó  en  la
Plaza  de  santo  Domingo  y  empezó  á  dar
las  ordenes  convenientes.  El  general  Mrnillo
embió  á  aquel  punto  dos  coropaflias  del
egimiertto  de  infanteria  de  Fernando  VII.
am  ercuadron  del  de  caballeria  de  Alman
sa,  una  pieza  de  artilleria  y  cuatro  orde—
nanzas  de  la  milicia  nacional  de  caballeria.
Entre  tanto  ya  estaban  los facciosos  atacando
la  Plaza  mayor:  el  batallon  sagrado  reforzó
sus  abs nzadas  d.e la iiaza  de  oriente  y  pron
to  tuhieron  estas  el  gustø  de  ver  que  los
guardias  dispersos  cortian  á  refugiarse  en

•  Pa’acio,  á  los  cuales  hicieron  un  fuego
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terrible.  Los  guardias  e  Palacio  ade1anta
ron  u  fuerte  destacamento  que  Ocupó  un
altillo  y  desde  alli  hicieron  un  fuego  vi—
.visimo  protegiendo  la  retirada  de  los  de  la
Plaza  mayor.  Entonces  fueron  heridos  varios
Patriotas  y entre  ellos  el  anciano  Ribailt  tan
entusiasta    Los-  Patriotas  aban
sron  á  circumbalar  á  palacio  á  pesar  del
fuego  que  se  les  hacía  por  las  ventanas  del
piso  bajo  ;  pero,  situados  á  medio tiro  de  fu
sil  de  la  puerta  del  Príncipe,  entonces  ya
no  osó  asomar  la  frenética  servidumbre  que
era  el dia  30  cubrja  las ventanas  animando  á
los  asesinos. ¡ Ah!  en aquel dia  no  habla  balas4
Lot  Patriotas  á  pesar  de  su  herójea  exalta
cien,  del  entusjaso  del  triunfo,  y  de  la
irritacjon  que  devieran  sentir,  dieron  enton
ces  la  prueba  mas  positiva  á  sus  calunsnja
flores  de  lot  puros  sentimientos  de  su  cora—
zonI:  respetaron  con  sus  armas  el  palacio  del
Rey.
Aparj  entonces  el  pañuelo  blanco,  y  es
tos  héroes  á  quienes  ya  no  podian  hacer
resistencia  las  gavillas  batidas,  hicieron  alto0

Partida  que  organizó  don  Vicenne  Beltr,z
de  Lis.

Al  mismo tiempo  que  tenían  lugar  estos
acontecimientos,  una  partida  de  patriotas  ar—
anada  y  municionada  por  don  Vicente  Bel
Iran  de  Lis  ,  en  que  tambien  se  encontraba
su  hermano  don  Manuel  se dirigió  hacia  la
vistillas  de  S.  Francjsc.o donde   las ini
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diaciones  de  la  casa  del  Duque  del  Infan
tado  y  á  la  salida  de  esta,e  hablan  agio—
merado  grupos  considerables  de  amotinadoS
Esta  bizarra  partida  los  atacó  y  deshizo  y
ocupó  el  jardin  de  la  Duquesa  de  Abaa
tea,  cuyo  patTiotiSmø  tubieron  que  admirar,
y  reduciend.o  á  los amotinados  á  la  casa da
¡os  consejos,  completó  asi  la  circumbala—
cian  de  silos  por  la  parte  de  la  poblacou’

Par que  de  Ar:iileria.
Alli  estaba  el  Capitan  general  de  esta

provincia  don  Pabls  Morillo  d.e  quien  mu
chos  desconfiaban  y  del  que  habia  vehemen
tes  presunciones  de  que  no  obraba  con  de
cision  en  favor  de  la  causa  de  la liberta&
Producto  eran  estas  presunciones  de  los  he
chos  que  hemos  indicado;  pero  llegó  el  tnc
mertto  de  obrar  y.  .  ,.  lo  confesamos  ccn
franqueza,  obró  como  debia.  Otra  cosa  es
que  le  resulten  cargos  como  militar  de  que
despues  hablaremos  —  En  el  moccrt  mis—
mo  en  que  se  oyeron  los  primeros  tiros  que
dispat’ó  la  patrulia  que  comandaba  Miró  e
¡a  calle  de  la  Luna,  corrieron  dos  oficiales
desde  la  plaza  de  Santo  Domingo  al  Par-
que,  donde  exitia  su  esceiencia  á  darle  no—
ticia  de  que  los  guardias  habian  entrado  cts
1íadrid  y  se  estaban  tiroteando  con  las  aban—
zadas  del  batallon  sagrado.  Fue  muy  ori
¡inal  lo  cootestaciofl  que  dió  su  escelenia
á  estos  das  Patrio  s.Vands.  (les  dijo  )son
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unos  anarquistas que quieren jarana, y no

“ha  de  haberla” Los  mandó quedar  ar
restad  y  lo  mismo  sucedió  á  otros  cuatro
que  llegaron  en  seguida  con  la  misma  nu’
ticia.  Al  cuarto  de  hora  tubo  ya  S.  .  io
partes  oficiales  que  referian  la  entrada  de
los  guardias  en  Madrid  y.  que  se  estaban
batiendo  cot  los  Patriotas  en difereotes  pun.
ros  y  entonces  mandó  poner  en  libertad  á
los  aeresados  y  les  satisfizó  diciendo  que
habla  procedido  con  ertor.  “  (2onstituci.
en  6  muerte,  grkd  entonces.  .  soldadas  va
nos  á  ellos,  vamos  á  esterminar  esa  cana
¡la  :  viva  la  constitucion,,  viva  fu  el  gri.
to  general  que  lanzamon  entonces  con  lo  in
limo  de  su  corazon  tods  aquellos  entusias
niados  Patriotes.

Fn  seguida  dió  el general  las disposicio
iies  que  se  han  referido  de  embiar al  gone
ral  Ballesteros  á  que  mandase  en  el  punta
de  la  Plaza  mayor  con  la  fueza  que  ha
dicho:  y  tambjeri  salienon  del  Prne  do
compañias  del  regimiento  del  Iot2nte  Don
Cirios  y  una  pieza  de  urtilerfa  para  la
Pla’zuela  de  santo  Domingo  doode  como ya
se  ha  tfetido  ezistia  mandando  el  general
don  Miguel  de  Aba.

El  pequefín  baai1en  de  guardias  fieles
niarchó  igualmente  á  poseelonarse  de  las  ca
bailemizss  reales: tota  Ja  puerta  á  golpe  da
hacha,  entró  en  el edificio  y  se encontró  con

 compañías  de  los  rebeldes,  mandadas
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po  el  captan  Conde  de  Torre-alta, que
por  la  puerta  trasera  venia  Con  el  mismo
objeto.  Pero  nuestra  tropa  con  un  vivo  fue
go  de  fusil  obligó  al  enemigo  á  retirarse  de
nuevo  á  palacio.

Entretanto  amaneció  y  un  batallen  de
los  que  existian  en  Palacio  atacó  el  Parques
Nuestra  artillería  hizo  entonces  un  fuego
tan  vivo  y  acertado,  que  los  desordenó  y
obligó  á  retira;se  precipitadamente  al  mis—
nio  palacio:  viva  la  Constitucion,  repitieron
entonces  llenos  de  entusiasmo  todos  los  li
bres  que  existian  en  el  Parque.  En  sus  sem
blantes  se  veia  pintado  el  jubilo  mas  esce—
sivo.

A  ninguno  dé  los  Patriotas  considera.
zuos  dignos  de  particular  elogio  porque  to
dos  corrieron  á  los  riesgos  á  porfias  todos
presentaban  la  fortaleza  de  Leonidas  en  las
Termopilas:  todos  eran  fuertes  muros  cora—
tra  los  ataques  de  los esclavos;  pero  en  este
lugar  devemos  hacer  mencion  de  lo que  hi—
20  el  abanierado  del   batallon  de  la
Miiicia  Nacional  D  Francisco  Delgado.
Cuando  los  enemigos  atacaron  el  Porque  se
adelantó  hacia  ellos  solo con  ocho granade—
ros  de  la  primera  compfiu:  lw’ cargó  cuan
do  se  retiraban  en  desOrden  é  hizo  nueve
prisioneros.

No  hubo  tiemp  para  que  las tropas  del
Parque  cargasen  sobre  los  faccioos  porque
aens  se  pusienan  estos  en  fuga  ecii—



‘64
tada, se  presentó  un  Pr!amentario  gritando

 nornbte del Rey  ‘que  cesen los friego: y
que  vaya  á  palacio  el  general  Murillo;  pues
peligra  la  vida  de  S.  111.  ,,  El  generaI  pre.
gunró  si  los  guudias  rendian  las  armas,  y
habiendo  contestado  el  parlamentario  que  no,
entonces  el  General  envió   Palacio  al Co
ronel  del  tegimientu  del  Infante  D.  Cários
al  Capiran  de  AtilIería  D.  Ignacio  Lopez
Pinto  y  otros  oficiales  á  decir  al  Rey  “que
todos  los  liberales  estaban  prontos  á  defender
su  sagrada  Persona,  pero  era  preciso  que  lo:
guardias  rindiesen  las  armas  al  momento,
Cesaron  entonces  los  fuegos  y  á  poco  rato
volvieron  lós  comisionados  diciendo,  en  alta
vz  porque  asi  lo  mandó  el  General.
“Que  el  Rey  estaba  pronto  á  hacer  cuanto
fuese  conducente  á  la  felicidad  del pueblo  Es—
pañol  ;  pero  que  cesasen  las  hostilidades  y
que  se  nombrasefl  personas  que fuesen  á  tra
tar  con  S.  M.  ,,  Cearon  en  efecto  los  fue
gos  en  todos  los  puntos.

A7ota.  La  urgencia  de  publicar  nuestro
papel  noS  obliga  á  suspender  esta  relaciori,
que  continuaremos  muy  en  beee.  Fiemos  t’—
curado  referir  los  hechos  con  exactiiud  si
alguien  nos convence  de  haber  padecido  equi—
VocacioneS,  las  corregiremos  al  instante,
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